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no hay nada más carismático que esta acción del Espíritu 
en la celebración eucarística.

Pero esta invocación también es de comunión. Debemos 
partir de un principio: el cuerpo de Cristo es el don 

santificado y consagrado; pero no menos es cuerpo 
de Cristo, aunque sea diferente manera,  en la Iglesia; 
pues la Iglesia, nosotros los convocados por la 
palabra del Evangelio invocamos ahora al Espíritu 
para que santifique = consagre los dones y los que 
los ofrecen, convirtiéndolos ambos en cuerpo de 
Cristo. Es decir, todos los que participamos en la 
consagración somos consagrados por el Espíritu 
Santo por medio del cuerpo y la sangre de Cristo. 
En toda Eucaristía se expresa, se consolida, se 
refuerza la comunidad cristiana o mesiánica, 
que ya existe; por consiguiente, esta comunidad 
cristiana no comienza en la consagración a ser 

cuerpo de Cristo, sino que el cuerpo de la Iglesia 
puede crecer en estatura, en cohesión, en vitalidad, 

en toda celebración litúrgica.

Nuestra comunidad cristiana que ya es cuerpo de 
Cristo, debe tomar más cuerpo, por medio de la acción del 

cuerpo de Cristo “hasta ser hombres completos y alcanzar 
la edad de una madurez cristiana” (Ef. 4, 13). ¿Cómo se 
cumplirá tal transformación? ¿por obra de quién? Por la 
invasión, la unción del Espíritu que transforma al hombre 
y a toda la comunidad: “Esforzaos en mantener la unidad 
del Espíritu con el vínculo de la paz” (Ef. 4, 7).

La segunda plegaria eucarística expresa esto así: “te 
rogamos humildemente, por la comunión al cuerpo 
y a la sangre de Cristo, el Espíritu Santo nos congregue 
en un solo cuerpo”. En esta expresión se reconoce el 
dinamismo, la potencia del Espíritu, como fuente de vida 
y de consagración universal, como centro que reúne de 
nuevo la comunidad. Impulsados por la fuerza de este 
viento que nos impacta sin separarnos. La comunidad 
cristiana está por recibir un alimento, una bebida, que la 
robustecerá como organismo; por medio del cuerpo y la 
sangre de Jesucristo, la comunidad se llena del Espíritu 
que Cristo glorificado comunica siempre a su Iglesia; así 
ella forma con Cristo, su cabeza, un solo cuerpo y un solo 
espíritu. La comunión es para alimentar la unidad, no 
únicamente para santificar a cada uno de los individuos. 
La unidad que se expresa en la reunión externa, nace 
verdaderamente del interno, por el soplo o Espíritu que 
la mantiene unida y viva. Esta invocación pide al Espíritu 
que transforme un grupo de hombres, en una comunidad 
cristiana, el cuerpo de Cristo. Por consiguiente, nuestra 
comunidad de hombres y mujeres es cuerpo de Cristo, 
cuando es sostenida y animada por el Espíritu de Cristo. 
Este es el sentido de la invocación del Espíritu Santo para 
que se infunda en nuestros dones y en nuestras personas.

Mensaje del Obispo

Es una invocación a Dios Padre o 
a Dios Espíritu Santo para que 
actúe en el pan y en el vino. 

En ella invocamos a Dios Padre para 
que envíe su Espíritu Santo y realice 
una acción que está por encima de 
nuestras capacidades y que compete 
únicamente a Dios mismo.

1 Normalmente decimos que el 
sacerdote “consagra”; necesitamos 
entender bien esta expresión. Nadie 
pretenderá afirmar que un hombre, 
aunque sea el sacerdote es la causa 
eficiente que transforma el pan y 
el vino en el cuerpo y sangre de 
Cristo. El sacerdote es un ministro, 
que por medio de su ministerio 
obra Dios mismo. Mejor aún, el 
sacerdote es ministro en cuanto 
miembro cualificado de la Iglesia. Una 
interpretación ingenua nos podría 
llevar a una consagración mágica de 
la acción sacramental o eucarística.

En las nuevas plegarias eucarísticas 
está más explícita y clara en esta acción 
importantísima de la Eucaristía que 
le pedimos a Dios Padre que envié al 
Espíritu Santo para que realice esta 
consagración. Esta invocación tiene 
una preparación y clarificación en el 
A. T. 

2 Ezequiel y el Espíritu Santo. En 
el Capitulo 37, 1-10 donde se nos 
habla de la revivicación de los 
huesos quemados en el valle, se 
afirma claramente que es el soplo 
o el Espíritu el que los vivifica; el 
profeta es ministro de la Palabra 
de Dios, ejecutor de una orden. 
Aunque se trate de una visión 
y no de una acción litúrgica, su 
significado simbólico se entiende 
como una acción que únicamente 
realiza el Espíritu Santo; siguiendo 
esta doctrina, podremos contemplar 
en la celebración eucarística cuatro 
invocaciones al Espíritu Santo: la 
primera en la liturgia penitencial; la 
segunda en la liturgia de la palabra, la 
tercera para la consagración; la cuarta 
para la comunión. Las dos primeras 
no aparecen explícitamente en los 

textos antiguos o modernos. Los 
conocedores nos dicen que la tercera 
y la cuarta  forman una realidad única, 
articulada en dos aspectos. Aunque 
actualmente están separados En la 
consagración y en la comunión.

En las nuevas oraciones 
eucarísticas, la segunda 
es la más antigua y está 
muy cercana a la oración 
consacratoria de San 
Hipólito Romano (Siglo II). 
Ya el prefacio o prólogo de 
esta consagración confiesa 
que el Hijo de Dios, La 
Palabra se ha “hecho hombre 
por obra del Espíritu Santo”. 
Después el santo suplica: 
“santifica estos dones con la 
efusión de tu Espíritu para que 
se conviertan para nosotros en 
el cuerpo y la sangre de Jesucristo 
nuestro Señor”. Esta súplica se 
dirige a Dios Padre pidiendo el Don 
del Espíritu. “Santificar” equivale 
a consagrar; significa volver santo 
o sagrado. Nosotros pedimos que 
nuestros dones dejen de ser pan y 
vino ordinarios y comiencen a ser una 
realidad santa, el Cuerpo y la Sangre 
del Señor glorificado. ¿Cómo se puede 
realizar este misterio? Con la efusión 
del Espíritu. El término “efusión” 
deriva del A. T. pues es común la frase 
“efusión de un espíritu”: “enviaré 
sobre todos mi Espíritu” (Jl. 3, 1. 2); Ez 
39. 29; Zac. 12. 10.

Cuando decimos “efusión”, podremos 
también decir “infusión”; por lo tanto 
en los textos anteriores podremos 
leer “infundiré” mi Espíritu: “he 
infundido mi Espíritu en la casa de 
Israel” (Ez. 39, 29); “derramaré sobre 
la casa de David y sobre los habitantes 
de Jerusalén un espíritu de gracia y de 
oración…” (Zac. 12, 10).

Es importante señalar la concentración 
trinitaria de la fórmula: pedimos 
al Padre envíe el Espíritu para que 
haga presente al Hijo. El sacerdote 
pronuncia la invocación después del 
sanctus, con las palabras del libro de 

Isaías, 
toda la asamblea 
ha proclamado la santidad de Dios. 
Ahora en nuestra asamblea eucarística 
su presidente pide que esta santidad 
se ocupe y se manifieste en santificar. 
Lo que sucederá cuando el Espíritu 
Santo soplará o se infundirá en 
nuestros dones de pan y de vino. El 
Espíritu es la primicia, el primer y 
mejor don. Un don dinámico, que ha 
comenzado y que no puede terminar 
hasta que no haya santificado o 
consagrado todas las cosas.

En la invocación decimos: “el Espíritu 
Santo santifique estos dones para que 
se conviertan en el cuerpo y en la 
sangre de Jesucristo, nuestro Señor”. 
Por consiguiente, la Eucaristía es 
una acción intensa del Espíritu en la 
Iglesia, quizá su acción más intensa. 
Por nuestra educación cristiana 
únicamente nos centramos de una 
manera permanente en el cuerpo y 
en la sangre de Jesucristo en medio 
de nosotros, pero olvidamos la acción 
maravillosa del Espíritu Santo en la 
consagración. Podremos afirmar que 
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es una obligación que tengo, y pobre de mí si no anunciara el 
evangelio.” (1 Cor 9, 16). 

No cabe ninguna duda que San Pablo es uno de los mejores profetas 
y evangelizadores que han existido en la historia de de nuestra vida 
cristiana; de convicción profunda de predicar la Buena Nueva y que 

esta parte de su ministerio de ser elegido por el Señor Jesús. Pablo fue un 
hombre fascinado, ¡enamorado de la persona del Señor Jesús! Encontrarse con 
el Señor fue la experiencia más sublime, maravillosa y más grande en su vida 
que lo transformó y lo cambió de una manera diferente. Una gran experiencia 
de amor, de gozo y libertad. “Me empuja el amor de Cristo” (II Cor 2,14). 
Solamente la experiencia y el encuentro con Él, nos hará capaces de emprender 
esa aventura de ser profetas de “nuestro tiempo.” Quizá Pablo no era un tipo 
elocuente con muchas capacidades de oratoria o de estudios en la retorica y de 
la forma de expresarse y ni tampoco tenia los medios que ahora puede tener 
una persona para ser un gran predicador, de llevar la Palabra utilizando todos 
los recursos que la ciencia puede ofrecernos. ¿Cuál era su secreto y en que 
consistía esa ambición de no detenerse ante obstáculos y persecuciones en 
llevar y predicar el Evangelio? Estaba convencido de que todo era gracia y que 
la fuerza venia de Dios. Todo lo ponía ante Dios, El era su fuerza, motivación, 
su convicción, ¡un enamorado profundamente de su Señor!

También nosotros hemos sido llamados y consagrados para la misión, hemos 
sido constituidos profetas para este siglo y para este momento de nuestra 
historia; profetas de la verdad, de la vida, del amor, con una valentía de soportar 
todos los sufrimientos modernos que conlleva el ser un enamorado de Cristo. 
Cuántos ejemplos y testimonios tenemos en nuestra iglesia de personas que 
han sido tocadas por Cristo y se han comprometido y conscientes de su misión 
que les ha dado su bautismo, y el gran privilegio de ser llamados y enviados 
con el fuego del Espíritu por el gran sacramento de la confirmación.

Las hermosas palabras del Papa Francisco nos dicen: “Evangelizadores con 
espíritu quiere decir evangelizadores que se abren sin temor a la acción 
del Espíritu Santo... además, infunde la fuerza para anunciar la novedad 
del Evangelio con audacia, en voz alta y en todo tiempo y lugar, incluso a 
contracorriente...(EG 259)

Evangelizar y ser profetas en nuestro ambiente de vida o en nuestra 
comunidad parroquial no es algo opcional o pensar que esto es para los 
demás; para los sacerdotes, religiosos, catequistas u otras personas que de 
una forma están integrados en la parroquia. Es un privilegio que nos da el 
Señor y que se desprende de nuestro amor a Él, de un mandato que no puede 
ser olvidado ante tanta necesidad de dar testimonio en un mundo con nuevas 
cultura paganizadas. Todos estamos llamados a colaborar, a acercarnos, a estar 
disponibles, a poner nuestro granito de arena. No podemos vivir nuestra vida 
cristiana solo recibiendo, y ¡llenándonos del Señor! 

Que la siempre Virgen Madre de Dios nos ayude e inspire a captar y 
comprometernos de la necesidad de ser auténticos discípulos y anunciadores 
del Señor.

P. Rolando Caballero Navarro
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munidad de personas; 2) servicio a la 
vida; 3) participación en el desarrollo 
de la sociedad; 4) participación en la 
vida y misión de la Iglesia. (cfr. FC). 
Salmo 14 (15). “Señor, ¿quién puede 
hospedarse en tu tienda?”

3. Comunión conyugal, fundamento 
de la comunidad familiar (Ef. 5, 25-
30). La familia, fundada y vivificada 
por el amor, es una comunidad de 
personas: del hombre y de la mujer 
esposos, de los padres y de los hijos, 
de los parientes. Su primer cometido 
es pues vivir fielmente y desarrollar 
dicha comunidad de personas. La co-

munión primera es la que se instaura 
y se desarrolla entre los cónyuges en 
virtud del pacto de amor conyugal. 
Hombre y mujer que, “no son ya dos, 
sino una sola carne” (Mt 19, 6; cfr. Gén 
2, 24), están llamados a crecer con-
tinuamente en su comunión a través 
de la fidelidad cotidiana a la recíproca 
donación total. Pero además de esta 
exigencia natural, la unidad y la in-
disolubilidad del matrimonio hal-
lan su verdad última y plenitud de 
significado en el designio que Dios 
ha manifestado en su Revelación: su 
amor absolutamente fiel al hombre 
manifestado en Cristo con su muerte 
redentora por su Iglesia. (cfr. FC). Sal-
mo 121 (122). “¡Qué alegría cuando me 
dijeron, vamos a la casa del Señor!”

4. Igual dignidad del hombre y de la 

mujer en la donación de si mismos. 
(Gen. 2, 21-24). El criterio moral de 
la autenticidad de las relaciones co-
nyugales y familiares consiste en la 
promoción de la dignidad y vocación 
de cada una de las personas, las 
cuales logran su plenitud mediante 
el don sincero de sí mismas. Creando 
al hombre “varón y mujer” (Gén 1, 
27), Dios da la dignidad personal de 
igual modo al hombre y a la mujer, 
enriqueciéndolos con los derechos 
inalienables y con las responsabili-
dades que son propias de la persona 
humana. La dignidad de la mujer en-
cuentra como obstáculo y oposición 

persistente la mentalidad que con-
sidera al ser humano no como per-
sona, sino como cosa, como objeto de 
compraventa, al servicio del interés 
egoísta y del solo placer; la primera 
víctima de tal mentalidad es la mujer. 
(GS, FC, Mulieris dignitatem). Salmo 
8. “Señor, dueño nuestro, ¡qué admi-
rable es tu nombre en toda la tierra!”

5. Paternidad-maternidad: partici-
pación en el poder creador de dios. 
(Ef. 3, 14-19). Dios, en su poder de 
Creador y Padre, lleva a la perfección 
la obra de la creación del hombre y 
de la mujer llamando a los esposos a 
una especial participación en su amor 
mediante su cooperación libre y re-
sponsable en la transmisión del don 
de la vida humana: “Y bendíjolos Dios 
y les dijo: “Sed fecundos y multipli-

caos y henchid la tierra y sometedla” 
(Gén 1, 28). El cometido fundamental 
de la familia es el servicio a la vida, 
el realizar a lo largo de la historia la 
bendición original del Creador, trans-
mitiendo en la generación la imagen 
divina de hombre a hombre (cfr. Gén 
5, 1-3). La fecundidad del amor con-
yugal no se reduce sin embargo a la 
sola procreación de los hijos, aunque 
sea entendida en su dimensión es-
pecíficamente humana: se amplía y se 
enriquece con todos los frutos de vida 
moral, espiritual y sobrenatural que 
el padre y la madre están llamados a 
dar a los hijos y, por medio de ellos, 
a la Iglesia y al mundo. Los hijos son 
don preciosísimo del matrimonio y 
contribuyen grandemente al bien de 
los padres. (cfr. GS, FC, Grat. sane). 
Salmo 94 (95). “Cantad al Señor un 
cántico nuevo”

6. Amor humano: servicio y protec-
ción de la vida. (1 Ped. 1, 22-23). La 
Encíclica Humanae vitae afirma tex-
tualmente: La Iglesia, al exigir que los 
hombres observen las normas de la 
ley natural interpretada por su con-
stante doctrina, enseña que cualquier 
acto matrimonial debe quedar abi-
erto a la transmisión de la vida (n. 
11). Cuando los esposos, mediante el 
recurso a la anticoncepción, separan 
los dos significados que Dios Creador 
ha inscrito en el ser del hombre y de 
la mujer y en el dinamismo de la co-
munión sexual, se comportan como 
“árbitros” del designio divino y “ma-
nipulan” y envilecen la sexualidad 
humana, y con ella la propia persona 
del cónyuge, alterando su valor de 
donación “total”. La anticoncepción 
impone un lenguaje objetivamente 
contradictorio, es decir, el de no 
darse al otro totalmente: se produce, 
no sólo el rechazo positivo de la ap-
ertura de la vida, sino también una 
falsificación de la verdad interior del 
amor conyugal, llamado a entregarse 
en plenitud personal.  (GS, 51) (cfr. GS, 
HV, FC). Salmo 15 (16). “Protégeme 
Dios mío, que me refugio en ti”

7. La familia, cuna y santuario de la 
vida. (1 Cor. 3, 16-19). La Iglesia cree 
firmemente que la vida humana, 
aunque débil y enferma, es siempre 

un don espléndido del Dios de la bondad. 
Contra el pesimismo y el egoísmo, que 
ofuscan el mundo, la Iglesia está en favor 
de la vida: y en cada vida humana sabe des-
cubrir el esplendor de aquel “Sí”, de aquel 
“Amén” que es Cristo mismo (cfr. 2 Cor 
1, 19; Ap 3, 14). Al “no” que invade y aflige 
al mundo, contrapone este “Sí” viviente, 
defendiendo de este modo al hombre y al 
mundo de cuantos acechan y rebajan la 
vida. La Iglesia promueve con todo me-
dio y defiende contra toda insidia la vida 
humana, en cualquier condición o fase de 
desarrollo en que se encuentre. Y por ello 
condena, como ofensa grave a la dignidad 
humana y a la justicia, todas aquellas ac-
tividades de los gobiernos o de otras au-
toridades públicas, que tratan de limitar de 
cualquier modo la libertad de los esposos 
en la decisión sobre los hijos. Hay, pues, 
que condenar totalmente y rechazar con 
energía cualquier violencia ejercida por 
tales autoridades en favor de la anticon-
cepción y más aun de la esterilización y del 
aborto procurado. Es gravemente injusto 
el hecho de que, en las relaciones inter-
nacionales, la ayuda económica concedida 
para la promoción de los pueblos esté con-
dicionada a programas de anticoncepcion-
ismo, esterilización y aborto procurado. 
(FC, Centesimus annus, Evangelium vitae). 
Salmo 68 (69). “Dios mío, sálvame!”

8. Exigencias humanas y cristianas de la 
paternidad y maternidad responsable. (Ef. 
5, 15-21). La paternidad y la maternidad se 
refieren directamente al momento en el 
que el hombre y la mujer, uniéndose “en 
una sola carne”, pueden convertirse en pa-
dres. Las dos dimensiones de la unión co-
nyugal, la unitiva y la procreativa, no pu-
eden separarse artificialmente sin alterar 
la verdad íntima del mismo acto conyugal.

La pedagogía concreta de la Iglesia debe 
estar siempre unida a su doctrina. Procura 
desarrollar un compromiso tenaz y va-
liente en crear y sostener todas las condi-
ciones humanas -psicológicas, morales y 
espirituales- que son indispensables para 
comprender y vivir el valor y la norma 
moral. No hay duda de que entre estas 
condiciones se deben incluir la constancia 
y la paciencia, la humildad y la fortaleza de 
ánimo, la confianza filial en Dios y en su 
gracia, el recurso frecuente a la oración y 
a los sacramentos de la Eucaristía y de la 

reconciliación. La castidad no significa ab-
solutamente rechazo ni menosprecio de 
la sexualidad humana: significa más bien 
energía espiritual que sabe defender el 
amor de los peligros del egoísmo y de la 
agresividad, y sabe promoverlo hacia su 
realización plena. El dominio del instinto 
impone sin ningún género de duda una 
ascética, particularmente para observar 
la continencia periódica.  Un testimonio 
precioso puede y debe ser dado por aquel-
los esposos que, mediante el compromiso 
común de la continencia periódica, han 
llegado a una responsabilidad personal 

más madura ante el amor y la vida. (GS, 
FC, Grat. sane). Salmo 88 (89). “Tú, encol-
erizado con tu Ungido, lo has rechazado y 
desechado”

9. Educación de los hijos: derecho-deber 
primario e inalienable. (Ef. 6, 1-4). La tarea 
educativa tiene su raíz en la vocación pri-
mordial de los esposos a participar en la 
obra creadora de Dios; ellos, engendrando 
una nueva persona asumen por ello mis-
mo la obligación de ayudarla a vivir una 
vida plenamente humana. Como recuerda 
el Concilio Vaticano II: Puesto que los pa-
dres han dado la vida a los hijos, tienen la 
gravísima obligación de educar a la prole, 
y por tanto hay que reconocerlos como 
primeros y principales educadores de sus 
hijos. La familia es, por tanto, la primera 
escuela de las virtudes sociales, que to-
das las sociedades necesitan. La Iglesia se 
opone firmemente a un sistema de infor-
mación sexual separado de los principios 
morales que no sería más que una intro-
ducción a la experiencia del placer y un es-

tímulo para el vicio ya desde los años de la 
inocencia. (Gravissimum educationis, FC, 
Grat. sane). Salmo 126 (127). “Si el Señor no 
construye la casa”

Tema x: la familia, primera y vital célula 
de la sociedad (Mc 3, 20-25): La familia 
ha sido considerada siempre como la ex-
presión primera y fundamental de la nat-
uraleza social del hombre. Es la sociedad 
primera y originaria, precedente a toda 
otra sociedad natural. La familia posee 
vínculos vitales y orgánicos con la socie-
dad, porque constituye su fundamento y 

alimento continuo mediante su función de 
servicio a la vida. En efecto, de la familia 
nacen los ciudadanos, y éstos encuentran 
en ella la primera escuela de estas virtudes 
sociales, que son el alma de la vida y del 
desarrollo de la sociedad misma.

Por su parte es obligación de los poderes 
públicos reconocer la verdadera naturaleza 
del matrimonio y de la familia, protegerla 
y ayudarla, defender la moralidad pública 
y favorecer la prosperidad doméstica. (GS, 
FC). Salmo 127 (128). “¡Dichoso el que teme 
al Señor!”

Tema XI: la iglesia domestica: fruto y al 
servicio de la evangelización (Mc 16, 14-
16): Entre los cometidos fundamentales de 
la familia cristiana se halla el eclesial, es 
decir, que ella está puesta al servicio de la 
edificación del Reino de Dios en la histo-
ria, mediante la participación en la vida y 
misión de la Iglesia. El matrimonio de los 
bautizados es el símbolo real de la nueva y 
eterna Alianza, ratificada con la sangre de 

Cristo. (Ecclesia domestica) (Lumen gen-
tium, 11). Es la Iglesia Madre la que engend-
ra, educa, edifica la familia cristiana. Con la 
Palabra de Dios, la Iglesia revela a la familia 
cristiana su verdadera identidad, lo que es 
y debe ser según el plan del Señor; con la 
celebración de los sacramentos, la Iglesia 
enriquece y corrobora a la familia cristi-
ana con la gracia de Cristo; con la renovada 
proclamación del mandamiento nuevo de 
la caridad, la Iglesia anima y guía a la fa-
milia cristiana al servicio del amor, a ejem-
plo de la donación y sacrificio de Cristo. 
Lo recuerda el Concilio Vaticano II cuando 
dice: La familia cristiana, cuyo origen está 
en el matrimonio, que es imagen y partici-
pación de la alianza de amor entre Cristo y 
la Iglesia, manifestará a todos la presencia 
viva del Salvador del mundo y la auténtica 
naturaleza de la Iglesia, ya por el amor, la 
generosa fecundidad, la unidad y fideli-
dad de los esposos, ya por la cooperación 
amorosa de todos sus miembros. (GS, FC). 
Salmo 110 (111). “Doy gracias al Señor de 
todo corazón”

Tema XII: La santidad en la vida de familia 
(Mt. 6, 6.8; 5, 48): Esta vocación universal 
a la santidad está dirigida también a los 
cónyuges y padres cristianos. Para ellos 
está especificada por el sacramento del 
matrimonio celebrado y está traducida 
concretamente en las realidades propias 
de la existencia conyugal y familiar. El 
Salvador del mundo y Esposo de la Iglesia 
sale al encuentro de los esposos cristianos 
por medio del sacramento del matrimonio. 
Además, permanece con ellos para que los 
esposos, con su mutua entrega se amen 
con perpetua fidelidad, como El mismo 
amó a la Iglesia y se entregó por ella. Toda 
la vida del matrimonio es entrega, pero 
esto se hace particularmente evidente cu-
ando los esposos, ofreciéndose recíproca-
mente en el amor, realizan aquel encuen-
tro que hace de los dos “una sola carne” 
(Gén 2, 24). El amor conyugal auténtico 
es asumido por el amor divino y se rige y 
enriquece por la virtud redentora de Cristo 
y la acción salvífica de la Iglesia, para con-
ducir eficazmente a los cónyuges a Dios 
y ayudarlos y fortalecerlos en la sublime 
misión de paternidad y maternidad. (LG, 
GS, Grat. sane). Salmo 92 (93). “El Señor 
reina vestido de majestad”.

Mi FamiliaMi Familia

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo 

Cómo evangelizar a la familia: 
Una propuesta de evangelización

Para este fin presento doce temas, siguiendo la es-
tructura de la exhortación apostólica Familiaris 
Consortio, que pueden ser utilizados por los dis-

tintos agentes de pastoral familiar, temas que responden, 
de alguna manera, a las más diversas inquietudes y prob-
lemáticas de la familia hoy. Reflexionando sobre los ele-
mentos fundamentales y básicos de la institución familiar, 
frente a los desafíos actuales, las familias podrán darse 
cuenta de que no están solas, de que las dificultades que 
atraviesan no son insuperables, de que con una adecuada 
preparación y unidad solidaria podrán triunfar ante las 
fuerzas del mal que nos circundan, y, sobre todo, lo fun-
damental, de que el Señor, “el Esposo”, está con ellas. 

1. La familia, fruto de la reciproca donación conyugal 
(Lectura bíblica: 1 Cor. 6, 15-18.) Dios, que es amor, crean-
do al hombre y a la mujer a su imagen ha inscrito en ellos 
la vocación y consiguientemente la capacidad y la respon-
sabilidad del amor y de la comunión. El amor es por tanto 
la vocación fundamental e innata de todo ser humano.

La familia es la expresión primera y fundamental de la 
naturaleza social del hombre y tiene su origen en la co-
munión conyugal o “alianza”, por la cual el hombre y la 
mujer “se entregan y aceptan mutuamente”. La sexualidad, 
mediante la cual el hombre y la mujer se dan uno a otro 
con los actos propios y exclusivos de los esposos. Ella se 
realiza de modo verdaderamente humano, solamente cu-
ando es parte del amor con el que el hombre y la mujer 
se comprometen totalmente entre sí hasta la muerte. (cfr. 
Gaudium et spes, 48), que sólo bajo esta luz manifiesta su 
verdadero significado. Esta totalidad, orientada a engend-
rar una persona humana, supera por su naturaleza el or-
den puramente biológico y toca una serie de valores per-
sonales, para cuyo crecimiento armonioso es necesaria la 
contribución perdurable y concorde de los padres. Jesús, 
el Esposo que ama y se da como Salvador de la humani-
dad, uniéndola a sí como su cuerpo, revela la verdad origi-
nal del matrimonio, la verdad del “principio” (cfr. Gén 2, 
24; Mt 19, 5) y, libera al hombre de la dureza del corazón, 
haciéndole capaz de realizarla plenamente. (cfr. GS, Famil-
iaris consortio, Gratissimam sane). Se puede enriquecer 
este tema con Salmo 132 (133)

2. Identidad y misión de la familia: (Mt. 19, 4-8). En el de-
signio de Dios Creador y Redentor la familia descubre no 
sólo su “identidad”, lo que “es”, es decir una comunidad de 
vida y amor, sino también su “misión”, lo que puede y debe 
“hacer”. El cometido, que ella por vocación de Dios está 
llamada a desempeñar en la historia, brota de su mismo 
ser y representa su desarrollo dinámico y existencial. Toda 
familia descubre y encuentra en sí misma la llamada im-
borrable, que define a la vez su dignidad y su responsabi-
lidad” familia, ¡”sé” lo que “eres”! Todo cometido particular 
de la familia es la expresión y la manifestación concreta 
de tal misión fundamental. En este sentido, partiendo del 
amor y en constante referencia a él, estos son los cuatro 
cometidos generales de la familia: 1) Formación de una co-

Las misiones de evangelización, son como un curso de virtudes en 
familia

La familia es la primera escuela de las virtudes
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Moisés es el profeta por excelencia 
para el Antiguo Testamento, así 
podemos constatarlo en el libro 

del Deuteronomio que termina con las 
siguientes palabras:

«No ha vuelto a surgir en 
Israel un profeta como 

Moisés, a quien el Señor 
trataba cara a cara, nadie 

como él en todas las señales 
y prodigios que el Señor le 
envió a realizar en el país 

de Egipto, contra el Faraón, 
y contra todos sus siervos 
y contra todo su país, y en 

la mano tan fuerte y el gran 
terror que Moisés puso por 

obra a los ojos de todo Israel.» 

(Dt 34,10-12)
Sin embargo es ya propiamente con la 
monarquía donde el profetismo comenzará 
a consolidarse como movimiento religioso 
y social; aparecerán entonces grupos 
en torno a ciertos personajes que se 
encargarán de traducir al pueblo lo que 
Dios quiere para responder a los retos que 
la realidad les presenta. Estos profetas no 
dejan nada escrito, pero su actividad nos 
es transmitida por los libros de Samuel y 
de los Reyes, que hablan especialmente de 
Samuel, Natán, Elías y Eliseo.

El s. VIII a.C., significará un parteaguas en 
la historia de los pueblos que habitaban el 
medio oriente, y es que las dos grandes 
potencias que dominaban la región 
parecían estar debilitadas: Egipto y Asiria; 
esto permite que los pequeños reinos 
tengan un período de paz y desarrollo, 
especialmente el reino de Israel. Esta 
paz debilita las estructuras sociales y 
religiosas, y es que con el progreso vienen 
también consecuencias no deseadas como 
la vivencia de una fe tibia, la concentración 
de la riqueza en pocas manos y el aumento 
de aquéllos que teniendo cada vez menos, 
son explotados por quienes controlan 
los medios de producción. Son estas 
circunstancias las que invitarán a los 

profetas a reflexionar, a la luz de la palabra 
de Dios, y hacer un urgente llamado a la 
conversión, al respeto a la Ley y vivir la 
justicia social. Al final, el gigante del norte, 
Asiria, despertará de su letargo y como un 
huracán viajará hacia el sur, aprovechando 
la división interna de los reinos, tomando 
todo a su paso. Samaría, capital del reino 
de Israel, será destruida en el 722 a.C. 
y Jerusalén sólo se salvará pagando un 
fuerte tributo. A pesar de los llamados, los 
oídos se cerraron a la razón y terminaron 
pagando un alto precio.

Los profetas son gente del pueblo, 
provienen de distintos ambientes pero 
los une un rasgo en común, son los 
mensajeros constituidos por Dios 
para «anunciar y denunciar». Isaías 
es llamado en el Templo «El año 
de la muerte del rey Ozías vi al 
Señor sentado en un trono excelso 
y elevado, y sus haldas llenaban el 
templo» (Is 6,1). Jeremías pertenece 
a una familia sacerdotal, es «hijo de 
Jilquías, de los sacerdotes de Anatot, 
en la tierra de Benjamín» (Jer 1,1). En 
el destierro en Babilonia «la palabra 
de el Señor fue dirigida al sacerdote 
Ezequiel, hijo de Buzí, en el país de 
los caldeos, a orillas del río Kebar» 
(Ez 1,3). Oseas es un hombre sencillo, 
hijo de Beerí, con la siguiente orden, 
«Ve, tómate una mujer dada a la 
prostitución e hijos de prostitución, 
porque la tierra se está prostituyendo 
enteramente, apartándose de el Señor » 
(Os 1,2). Amós nos dice de sí mismo, «Yo 
no soy profeta ni hijo de profeta, yo soy 
vaquero y picador de sicómoros.  Pero 
el Señor me tomó de detrás del rebaño, 
y el Señor me dijo: “Ve y profetiza a mi 
pueblo Israel.”» (Am 7,14-15). Son hombres 
llenos de Dios y con una gran capacidad 
de observación, la palabra de Dios ilumina 
de tal manera los acontecimientos que son 
capaces de penetrarlos para extraer de 
ellos el mensaje divino, Jesús llamará a esto 
«interpretar los signos de los tiempos» (cf. 
Lc 12, 54-59).

En los albores del Nuevo Testamento, una 
voz resonará con fuerza en el desierto, 
Juan el Bautista, «proclamando un 
bautismo de conversión para perdón de 
los pecados» (Mc 1,4), su llamada consiste 
en una urgente invitación a volver a Dios 

y a practicar la justicia social (cf. Lc 3,7-
14). Jesús se presentará en la sinagoga de 
Nazaret en los términos del profeta Isaías: 
« El Espíritu del Señor sobre mí, porque 
me ha ungido para anunciar a los pobres la 
Buena Nueva, me ha enviado a proclamar 
la liberación a los cautivos y la vista a los 
ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y 
proclamar un año de gracia del Señor.» (Lc 
4,19-20); de esta manera inaugura la última 
etapa de la historia de la salvación, son 
los tiempos de la implantación del Reino 
como realidad presente y escatológica, 
prenda de las promesas cumplidas de 
Dios en su Hijo Jesucristo. El tiempo del 
Reino es un tiempo nuevo, marcado por 
una nueva dinámica en las relaciones de 

los seres humanos con Dios y entre ellos 
mismos (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23), son en 
fin, los tiempos de las bienaventuranzas, y 
sin embargo es una realidad inacabada que 
requiere de cooperación y compromiso 
firme con su consecución.

El libro de los Hechos de los Apóstoles 
describe la vida de Jesús de la siguiente 
manera: «cómo Dios a Jesús de Nazaret 
le ungió con el Espíritu Santo y con 
poder, y cómo él pasó haciendo el bien 
y curando a todos los oprimidos por el 
Diablo, porque Dios estaba con él» (Hch 
10,38). Cada «Palabra» y cada «Hecho» 
de Jesús es una proclamación del amor y 
misericordia divinos, y al mismo tiempo 
una invitación a sumarse a la obra de Dios 
pues como Él mismo nos ha dicho: «les he 
dado ejemplo, para que también ustedes 
hagan como yo he hecho con ustedes.» 
(Jn 13,15). Es esta experiencia profunda la 

que convierte a un «creyente-seguidor» 
en un «testigo-apóstol»; y sólo de esta 
manera el corazón humano desde este 
encuentro fundamental y fundante, puede 
acoger la misión de Jesús como una misión 
personal, «Me ha sido dado todo poder en 
el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan 
discípulos a todas las gentes bautizándolas 
en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar 
todo lo que yo les he mandado. Y he aquí 
que yo estoy con ustedes todos los días 
hasta el fin del mundo» (Mt 28,18-20). 

La Iglesia a lo largo de la historia se ha 
constituido como continuadora de la 
misión de Jesús y un instrumento efectivo 

en la construcción del Reino 
por medio de su acción pastoral 
y la promoción de los valores 
cristianos. Por el Bautismo suma 
nuevos hijos a la gran familia 
de Dios, constituyéndolos 
como «profetas» modernos 
que asistidos por el  Espíritu, 
transforman  desde  dentro  la 
sociedad en la que viven (cf. 
Evangelii Nuntiandi 18) 

El cristiano de hoy está llamado 
a ser «luz y sal» para este mundo 
falto de valores y de sentido (cf. 
Mt 5,13-16), un profeta actual 
que ya sea de palabra o de obra 
por medio de su testimonio 

comprometido, grite a los cuatro vientos 
la urgencia de la conversión como un 
regreso a Dios, y la construcción de una 
sociedad más justa donde se vivan los 
valores evangélicos y se promueva la 
dignificación de la persona. No podemos 
permanecer indiferentes ante los 
«signos de los tiempos» que requieren 
de nosotros una respuesta adecuada 
y comprometida, es más, una toma de 
postura que indudablemente nos haga 
presentes en el mundo como «testigos» 
de Cristo. Debemos estar a la altura de 
las circunstancias como lo estuvieron los 
profetas del Antiguo Testamento, ellos no 
tuvieron miedo, pues Dios estaba con ellos, 
y con la fuerza de la palabra «anunciaron y 
denunciaron» las injusticias y la infidelidad 
a la Alianza con Dios. Recordemos que si 
nosotros callamos, «gritarán las piedras» 
(Lc 19,40).

Palabra de VidaPulso Cultural

Para medir la calidad de toda Nación, debe iniciarse 
con la educación. Su progreso económico y social 
está basado directamente en su nivel educativo. Para 

sustentar esta afirmación, simplemente basta con ver las 
estadísticas de los más desarrollados países y cruzarlas 
con las estadísticas de los que tienen mayor grado de 
educación. La coincidencia es asombrosa. Por otra parte, 
puede hacerse lo mismo con las estadísticas de pobreza y 
los bajos niveles de educación, y también habrá una triste 
y fatal coincidencia. 

Luchar para que México tenga una educación de alta 
calidad y fuertemente competitiva con el mundo, es 
obligación de todo mexicano que se precie de serlo. Todos 
podemos y debemos hacer algo concreto para contribuir a 
esta importante cruzada. Lo podemos hacer directamente 
en las Instituciones educativas como Maestro, directivo, 
patrono, asesor, conferencista, bienhechor, aportante de 
ideas concretas, impulsor de programas de vanguardia, y 
otras formas más en las que se actúe de buena fe. 

Cada uno de los católicos, debemos luchar para que esta 
educación de calidad incluya, de una manera primordial, 
inherente e inalienable, los principios y valores cristianos. 
Bueno, para que no se asusten los que se sienten dentro 
de un laicismo trasnochado, simplemente digamos 
educación y formación en valores. 

No le tengamos miedo hablar de Dios a los hijos y 
alumnos. Hagámoslo con decisión y valentía. Permítanme 
un testimonio personal. Mi Papá, el Profr. Aureliano David 
Jaime Soto, que se encuentra gozando de la presencia de 
Dios; fundó y dirigió, por más de treinta y cinco  años, el 
Colegio Hermenegildo Galeana. El tenía como primordial, 
la enseñanza en valores cristianos. Hay unos hechos 
contundentes que su gran cantidad de egresados pueden 
dar testimonio de ello:  a.- En la oficina de la dirección 
del Colegio estaba, al centro presidiendo, una imagen de la 
Virgen de Guadalupe. b.- Cada año, durante el docenario 
Guadalupano, un numeroso grupo de niños recibía, por 
primera vez, la Sagrada Eucaristía. c.- Una vez por semana, 
se dedicaba tiempo a la formación moral y ética de los 
estudiantes. d.- Constantemente se brindaban consejos y 
asesoría, sustentada en el mensaje evangélico. 

Qué bueno que haya en Ciudad Obregón varias 
Instituciones educativas de inspiración cristiana. Pero 
mejor va ser, que lo hagan sin temores, en forma tajante 
y siguiendo un programa estricto y constante. También 
hacerlo en forma congruente, es decir no permitir 
maestros partidarios del relativismo o de doctrinas 
obsoletas que han sido condenadas por la Iglesia Católica, 
por estar claramente en su contra. 

Ahora a nivel nacional, estamos viviendo momentos de 
reto. Se ha dado el primer paso con una reforma educativa 
buena, aunque todavía incompleta. Debe consolidarse 
para poder dar los pasos siguientes e irla perfeccionando. 
Por lo tanto hay que apoyarla en honor a la congruencia de 
ideas y anhelos que tenemos los que amamos a México. 

Uno de los puntos fundamentales que establece esta 
reforma, es elevar la calidad de los maestros. Así de 
contundente, ¿quién podrá estar en contra de esta meta? 

Mira que he puesto mis palabras 
en tu boca 
(Jer 1,9)

Por:  Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez

La educación, el gran reto de México
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega

Solamente los mal informados o los 
que traen otras intenciones ajenas a 
la educación.

Si a un alumno se le aplica un examen 
para evaluar su aprendizaje, qué 
tiene de malo que se aplique una 
evaluación al Maestro. Se ha creado 
el Instituto Nacional de Evaluación, 
para desempeñar tan importante 

encomienda. Del resultado de la 
evaluación se partirá la ratificación 
o contratación de una plaza, los 
ascensos y promociones a otros 
niveles. Hasta aquí todo muy bien, 
salvo que se opone una organización 
denominada Coordinadora Nacional 
de Trabajadores de la Educación, 
por sus siglas CNTE, conocida 
simplemente como: la coordinadora. 
En su manifestación de oposición, han 
llegado a extremos verdaderamente 
denigrantes y vergonzosos, que caen 
en lo delictivo. Por ejemplo: pintas 
a locales comerciales, afectación 

a automovilistas al tomar calles, 
quema de vehículos, enfrentamientos 
violentos, plantones que afectan la 
vida ordinaria de ciudadanos, daños a 
propiedades,  etc. Todo esto, además 
de ser delitos, se denigra el nombre 
de Maestro que, definitivamente no 
deben usar. No sé qué sean, pero no 
son Maestros. El nombre de Maestro 
es un concepto muy alto, lleno de 
significado y trascendencia. Maestro 
es un hombre de bien que enseña lo 
que sabe, y lo hace bien. Maestro es 
una persona que vive la moralidad 
y enseña con el ejemplo. Maestro es 
el depositario de la confianza de los 
padres de familia, para coadyuvar 
en la educación de los hombres del 
mañana. Maestro es quien predica, 
con su vida, los principios y valores 
cristianos. 

Dios encauce a todos estos seudo 
maestros y a quienes los manipulan, 
para que cese la violencia que están 
provocando en los lugares donde 
se manifiestan. Que Dios los haga 
entender que México quiere mejor 
educación de calidad, y no quiere 
violencia. 

Si revisamos la gran cantidad de 

estadísticas que, constantemente, se 
publican sobre las grandes carencias 
que tenemos en la educación en 
México, concluimos que todos 
debemos contribuir para avanzar a 
la gran meta, y no haya quienes están 
obstruyendo el camino. Veamos sólo 
algunas de ellas. 

México es el tercer país, dentro de 
la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (OCDE), 
con mayor número de jóvenes que no 
estudian ni trabajan. La organización 
señaló que son 7 millones 248 mil 400 

los mexicanos en esta situación. Las 
mujeres en nuestro país son quienes 
más alimentan esa estadística, pues 
tienen tres veces más posibilidades 
de estar dentro de ese grupo.

Además, entre los países de la 
OCDE ocupamos el último lugar 
en expectativa de graduación 
de bachillerato con sólo 47%. La 
escolaridad promedio en México 
es de 8.7 en grados. Donde el 43% 
de la población de 15 años o más 
no cuenta con la educación básica 
completa. El 56% de los mexicanos 
evaluados en la prueba PISA -la 
mejor métrica internacional- se 
ubica entre los niveles 0 y 1, es decir, 
sin las habilidades mínimas para 
enfrentar las demandas de un mundo 
globalizado.

De cada 100 estudiantes que ingresan 
a la primaria sólo 68 completa la 
educación básica y sólo 35 termina la 
secundaria. Sólo 8.5% de la población 
cuenta con licenciatura. Sólo 3 % 
de la población indígena completa 
al menos un año de Universidad. 
Únicamente 1 de cada 5 mujeres 
indígenas entre los 15 y 24 años sigue 
estudiando.

Tras la evaluación de organización 
denominada: Mexicanos Primero, 
se encontró que hay 16,433 docentes 
que no tienen la capacidad de 
desempeñarse como tales y de ellos 
más de 4 mil tuvieron la posibilidad 
de alcanzar la definitividad de la 
plaza. Tenemos 3,695 docentes en 
servicio que no deberían estar dentro 
del sistema educativo y no es posible 
separarlos del cargo.

Sin embargo, estos problemas no se 
deben a la falta de recursos otorgados 
por el gobierno, sino posiblemente 
al mal manejo de los mismos. La 
inversión en educación representa 
20.6 por ciento del total, (el promedio 
de la OCDE de alrededor de 7.0 por 
ciento). Se estima que el 92% del total 
del presupuesto destinado para la 
educación se utiliza en la nómina.

En fin, podemos enunciar muchos más 
datos. Pero el dato, más claro es que 
México debe mejorar urgentemente 
su educación. Pidamos a Dios, por 
intercesión de la Santísima Virgen de 
Guadalupe, ayude a México. Nos urge 
avanzar en este campo. 

México es el tercer 
país, dentro de la 
Organización para 

la Cooperación 
y el Desarrollo 

Económicos (OCDE), 
con mayor número 
de jóvenes que no 

estudian ni trabajan. 
La organización 
señaló que son 7 

millones 248 mil 400 
los mexicanos en esta 

situación.

De cada 100 estudiantas que ingresan a la primaria sólo 68 completa la 
educación básica
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Las vacaciones son un tiempo muy 
especial, es una oportunidad para 
tener descaso y esparcimiento 

alegremente en familia. Y si es dentro del 
espíritu de Dios, qué maravilla, porque 
podemos elegir vivir esos días en medio de 
la alegría y la paz.  

Empezando las vacaciones de verano, los 
niños, adolescentes y jóvenes dejan por 
un tiempo sus actividades escolares y los 
padres de familia pueden descansar de sus 
trabajos, relajarse o realizar actividades de 
las que juntos puedan disfrutar.

En general, la mayoría de las personas se 
disponen a distraerse, haciendo diversas 
actividades. Las familias van a las playas, al 
campo, al extranjero y los estudiantes leen 
libros de su preferencia. Muchos otros, 
toman las vacaciones como tiempo de 
desorden y se dejan llevar por sus pasiones 
sin templanza alguna, usando este tiempo 
como válvula de escape, liberándose sin 
control.

Sin embargo, las vacaciones deben vivirse 
con responsabilidad, plenitud, tranquilidad 
y templanza: disfrutando de una relajación 
medida con la prudencia. 

Las vacaciones, también son un tiempo 
perfecto para descansar espiritualmente, 
pues estamos llamados a vivir 
cristianamente las vacaciones. Nos 
podemos acercar a Dios en la tranquilidad 
de nuestro descanso. Por tanto, es válido 
y bueno acercarse a Dios desde el espíritu 
propio de descanso de las vacaciones.

Las vacaciones, al ser tiempo de descanso 
y recreación, son una oportunidad para 
acercarse a Dios a través de la vida 
familiar, la contemplación de la naturaleza 
y la lectura de amenos libros edificantes. 
Dios es siempre alegre y quiere que los 
hombres vivan en su alegría constante. Por 
tanto, no hay oposición si hay vivencia de 
las vacaciones con un espíritu alegre.

Tips para vivir cristianamente las 
vacaciones:

• Orar en familia y de forma individual, 
Dios siempre nos escucha.

• Consagrar sus vacaciones a Jesús y a 
nuestra Madre María.

• Descansar, pero no abandonarse, hay 

que mantenerse conectado con la 
vida.

• Vive con alegría y contágiala, donde 
quiera que estés, el mundo necesita 
gente optimista.

• Da testimonio con tu vida de la 
alegría de Dios.

• Habla de Dios con tu familia y con 
tus amigos.

•  Ayuda a otros a encontrar el camino 
de la fe.

• Donde quieres que estés, no dejes 
nunca la Eucaristía dominical.

• No te centres en ti mismo: sé útil a 
los demás.

• El Evangelio es un libro pequeño: 
llévalo en tu maleta y úsalo. Un rato 
de buena lectura te ayudará a evitar 
unas vacaciones inútiles. El secreto 
para tener un “corazón que entienda” 
es formarse un corazón capaz de 
escuchar. Y esto se consigue con la 
lectura reposada. Procura cada día 
que una frase del Evangelio te guía a 
lo largo de la jornada.

Pocas ocasiones es posible para las personas que nos 
identificamos como católicas tener la oportunidad 
de asistir, como ha ocurrido este junio, a la 

presentación de un documento tan importante para la 
Iglesia y para la opinión pública internacional como la 
encíclica Alabado seas, o Laudato Si, del papa Francisco.

No lo es sólo por el esfuerzo que el papa hizo para difundir 
lo que la Iglesia ha dicho desde hace muchos siglos en 
materia de conservación de la naturaleza. Lo es, sobre 
todo, porque si atendemos lo que la encíclica nos dice 
podemos actuar a la vez y sin la menor contradicción o 
duda como cristianos comprometidos y como ciudadanos 
responsables. 

Ser cristiano, ser católico, en la lógica de la encíclica 
implica hacerse responsable de nuestros actos. Evitar lo 
que el papa Francisco ha llamado “la cultura del descarte”, 
la cultura del desperdicio, del consumo innecesario que 
se traduce en la contaminación de agua, aire y suelos. 
Ser cristiano implica hacerse responsable, junto con los 
demás, del cuidado de la casa común, de la hermana Tierra, 
como llamaba san Francisco de Asís a nuestro planeta en 
El Cántico de las Criaturas, uno de los documentos que 
sirve de base a la reflexión del papa Bergoglio en materia 
ambiental.

Hay cosas que podemos hacer solos o en casa con nuestras 
familias. Evitar consumir, por ejemplo, productos 

envasados en plásticos desechables, 
que no siempre son fáciles de reciclar 
y mucho menos de que se degraden 
o descompongan. Podemos preferir, 
en cambio, los productos que se 
venden a granel y llevar nosotros 
nuestros envases que podamos usar 

una y otra vez, o preferir el vidrio que 
tiene la ventaja de que no se oxida, 
no contamina y es relativamente 
sencillo de reciclar. Podemos optar 
por usar medios de transporte que 
no contaminen, como la bicicleta o 
caminar, en lugar de usar vehículos 
a motor de combustión, como los 
autos, motocicletas o camiones, que 
son uno de los principales causantes 
del grave problema al que se refiere el 
papa: la contaminación con gases de 
efecto invernadero. Esos gases, como 
el dióxido de carbono, se convierten 
en una especie de techo que impide 
que la Tierra se enfríe al ritmo que 
lo hace cuando esos gases no están 
presentes.

También podemos afinar los 
vehículos que usamos para evitar que 
contaminen tanto, en el entendido 
que además de que evitaremos 
mayor contaminación reduciremos 
el gasto en gasolina y evitaremos la 
contaminación. También podemos 
ser más cuidadosos con el uso del 
agua en nuestros hogares o con el uso 

de la luz. No dejar luces prendidas 
que no sean necesarias y revisar 
constantemente los empaques de 
las llaves de agua o los así llamados 
“sapos” de las cajas de los excusados, 
de modo que no filtren agua. Además 
de que podemos separar la basura y 

convertir en tierra fértil la basura por 
medio de técnicas de compostado.

Sin embargo, como lo hace ver el 
papa Francisco, además de esas 
cosas que podemos hacer solos o 
en familia, también es necesario 
que reconozcamos que es necesaria 
la organización social para que el 
desperdicio, la cultura del descarte, 
no ocurra en otros ámbitos. Son 
cosas para las que debemos aprender 
a organizarnos, debemos aprender a 
actuar más allá de nuestros intereses 
egoístas. Eso lo podemos hacer en las 
escuelas y los edificios públicos de 
nuestro municipio y nuestro estado. 

Es necesario organizarnos para exigir 
que se mejoren los espacios públicos. 
Que no consuman tanta energía 
eléctrica, que no desperdicien agua y 
que, donde sea posible, se construyan 
vías exclusivas para las bicicletas, 
de modo que quienes puedan ir a la 
escuela o al trabajo en ese medio, lo 
hagan de manera segura, sin el temor 
a que los atropellen.

La Iglesia puede ayudar mucho con 
su ejemplo. Esa fue la razón, por 
ejemplo, por la que el papa Benedicto 
XVI ordenó instalar paneles solares 
en los techos de los edificios de 
Ciudad del Vaticano. Eso ha permitido 
que la Santa Sede consuma menos 

energía eléctrica de las redes públicas 
y genere menos contaminación. Es 
notable que lo haya hecho el papa 
Benedicto en un lugar que recibe 
menos luz solar que México, pues 
está más al norte.

Sin embargo, hacer realidad “el 
cuidado de la casa común” a la que se 
refiere el papa Bergoglio en Laudato 
Si, es algo que sólo podremos lograr 
en la medida que seamos capaces de 
organizarnos y promover un modelo 
de desarrollo que contamine menos y 
ofrezca oportunidades de desarrollo 
a todos, pues así conservamos los 
recursos para que estén disponibles 
para nosotros y para las generaciones 
que nos seguirán.

Se puede descargar la encíclica del 
papa Francisco, Laudato Si. Sobre el 
cuidado de la casa común en 

http://w2.vatican.va/
content/francesco/es/
encyclicals/documents/papa-
francesco_20150524_enciclica-
laudato-si.html

Salud y BienestarDoctrina Social de  la Iglesia

Cristianos y ciudadanos
Por: Rodolfo Soriano Núñez

Cómo vivir las vacaciones en 
familia con Dios

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

“Vengan a mí, 
todos los que 

están cansados y 
cargados, y yo los 

haré descansar. 
Tomen mi yugo 
sobre ustedes y 
aprendan de mí, 

que yo soy manso 
y humilde de 

corazón, y hallarán 
descanso para sus 
almas. Porque mi 
yugo es fácil y mi 

carga ligera.”…
Mateo 11, 28-30

Colaboración de los 
niños en las vacaciones

Fuente: www.guiainfantil.com

Durante las vacaciones 
es un tiempo perfecto 

para ir inculcando a los 
niños responsabilidades 
y obligaciones dentro del 

hogar, otorgándoles algunas 
tareas sencillas en las cuales 

pueden ellos colaborar y 
participar. Aquí algunas que 
pueden ponerse en práctica:

- Hacer su cama
- Ordenar la habitación y el 

baño
- Recoger los juguetes, ropa 

y escritorio
- Avisar los desperfectos de 
su ropa y pedir ayuda para 

arreglarlos
- Guardar el vídeo que vio, 

el disco que escuchó, el libro 
que leyó

- Ayudar a poner y a quitar 
la mesa

- Ayudar con el aseo (barrer, 
sacar la basura, sacudir los 

muebles, etc.)
- Contestar el teléfono

- Regar las plantas
- Cuidar y alimentar al 

perro, gato u otro animalito
- Sacar la basura

- Poner papel higiénico en 
los baños

Éstas son solo algunas 
propuestas, juntos se pueden 
plantear algunas diferentes o 
de acuerdo a las necesidades 
de cada familia y al carácter 

de sus hijos.
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etc. El drama del hambre, va creciendo y las fuentes de 
producción de alimento van disminuyendo, como es la 
producción agrícola, la ganadera, etc.; hay una serie de 
causas naturales que merman la producción de alimentos 
en contra de la voluntad humana, como son: Las sequías, 
inundaciones, heladas, plagas y demás. Pero en algunas de 
estas calamidades, el hombre es responsable; como en la 
devastación de los bosques, la contaminación ambiental, 
por muchas causas, como los incendios y otros. Por eso las 
posibilidades de la agricultura y ganadería se encuentran 
restringidas. Pero el Divino Creador, ha dado a la humanidad 
otra abundante fuente de alimento que es el mar. El cual 
según los científicos especialistas en este tema, cubre tres 
cuartas partes de la tierra; pero es una fuente de riqueza 
espectacular alimenticia que el hombre ha aprovechado 
en forma abundante y ningún científico podrá decir con 
exactitud las cantidades de alimentos que tiene el mar. 
En él, se encuentran enormes cantidades de sustancias 
utilizables para el hombre. Dicen los estudiosos del mar, 
que en el fondo marino se encuentra una extraordinaria 
riqueza de vitaminas en ciertos vegetales, con los que 
se alimentan los más grandes animales, que el hombre 
pesca y se come. Pero algunos de esos vegetales dicen 
que pueden usarse también como alimentación humana. 
En esta clase de alimentos esta la -chorella- que produce 
proteínas y grasas para el alimento humano. Entre las miles 
de especies de algas marinas, ninguna es venenosa, ni 
para el hombre, ni para el animal. EL DIVINO CREADOR, 

desde el principio de la creación 
proporcionó alimento para el hombre 
y para los animales. Lo que importa es 
cuidarlos y hacerlos reproducir, para 
que a ningún ser humano le falte el 
alimento; y compartirlo con los que 
no lo tienen. No debe haber naciones 
hartas y naciones hambrientas. Los 
países desarrollados, deben practicar 
y vivir la justicia social y ayudar a los 
países subdesarrollados, para que sus 
habitantes no vivan el -drama- del 
hambre.

¡Justicia y Caridad!

Son el binomio, que forman la bandera 
que el Divino Salvador, puso en lo alto 
del centro del mensaje evangélico en 
defensa y ayuda de los pobres y débiles. 
Binomio que puede resolver y destruir 
el drama del hambre. Urge combatir y 
acabar el desequilibrio económico, 
que se está viviendo. Familias 
que viven en la miseria en “casas” 
infrahumanas, sin servicios sanitarios, 
luz, agua, etc.; en estas colonias, 
no marginadas, sino periféricas, 
hay hambre, desnudez, frío, calor, 
desamparo social, hermanos nuestros 
reducidos a la angustiosa miseria; que 
no pueden conciliar el sueño, por el 
hambre que padecen, con deudas 
atrasadas, y demás cosas que sufren y 
padecen, que son causa de la ruina de 
la salud y de la desintegración familiar. 
En un hogar donde no hay lo mínimo 
de bienestar material, no florece en 
él la cordialidad, el amor y la paz. La 
autoridad civil, como eclesiástica 
deben de estar pendientes de que haya 
-Justicia Social. La civil procurando la 
protección y el respeto a los derechos 
humanos, y poner los medios para 
lograr lo necesario para obtener el 
-Bien Común-. Los empresarios dar 
a las personas que trabajan en su 
empresa, un salario suficiente para 
satisfacer las necesidades familiares, 
domésticas ordinarias. No explotar 
a los trabajadores, despreciando su 
dignidad humana. Pero también los 
empleados deben de poner su parte 
en forma honrada y responsable, que 
no perjudique de alguna forma a la 
empresa, etc.

¡Opción por los pobres!

La autoridad eclesiástica, siempre ha 
estado pendiente de que haya -justicia 
social-, junto con el sentimiento de 
amor cristiano; porque son los medios 
para salvar al mundo, de todos los 
-Dramas- trágicos que lo atacan y 
lo atormentan. Y recuerda a todos 
los feligreses, que en la Historia de 

la Salvación, Dios como Padre se ha 
manifestado siempre misericordioso 
hacia los pobres y humillados; defensor 
del oprimido y libertador de los 
esclavizados. Nos recuerda que la vida 
del DIVINO REDENTOR se desarrolló 
en la pobreza y en medio de los 
pobres. Y El mismo quiso identificarse 
con los pobres y marginados, como 
nos lo narra el evangelista Sn. Mateo 
en su capítulo -25, 31-46- en donde 
dice que Jesús dijo, que cuando venga 
por segunda vez sentado en su trono 
de gloria como juez de la humanidad, 
va a dar posesión del reino eterno a los 
que le dieron de comer cuando tuvo 
hambre; le dieron agua cuando estuvo 
sediento, a los que lo hospedaron 
cuando no tenía casa, lo vistieron 
cuando no tenía ropa, etc., y afirma 
que cuando las personas hicieron 
esto de dar: alimentación, vivienda, 
vestido, cariño humano Cristiano con 
los más pobres, -miserables- con El, lo 
hicieron. Por eso el amor Cristiano al 
prójimo y en este caso a los miserables, 
no es filantropía, sino la virtud que nos 
hace amar a Dios sobre todas las cosas 
y al prójimo por amor a Dios. Por eso 
la opción preferencial por los pobres 
miserables, es adherirse al Divino 
Redentor que se hizo pobre entre los 
pobres y así se ayudará a realizar el 
proyecto de Dios para transformar las 
condiciones de este doloroso drama de 
la miseria y del hambre. No olvidemos 
que el -Amor Cristiano- es la columna 
vertebral del mensaje evangélico, que 
nos invita a amarnos como hermanos 
y como nos amó el Divino Redentor; y 
a ayudarnos mutuamente, en todas las 
formas: espiritual, moral o material, 
como se trata en el presente tema. 
Y con la ayuda de Dios y haciendo lo 
que debemos hacer, superaremos los 
trágicos -dramas- sociales que nos 
atacan. ¡Arriba y Adelante! La Caridad 
Cristiana, no encubre a las injusticias, 
sino que abre sus brazos; porque es la 
fuente de la justicia alegre y generosa. 
No hay que guardar silencio o ser 
indiferente frente a estos fenómenos 
humillantes y perjudiciales para 
la humanidad, que tienen todo un 
cortejo impresionante de otras 
enfermedades y consecuencias 
sociales graves. Por eso la autoridad 
eclesiástica cumpliendo con la misión 
encomendada, exhorta a los feligreses 
a cumplir con la caridad y ayudar 
como buenos samaritanos a los 
más necesitados. ¡Arriba y adelante! 
Imitando el Divino ejemplo de Cristo 
y que multiplicó panes y demás, para 
ayudar a los hambrientos, enfermos y 
demás.

EL DIVINO CREADOR, 
desde el principio de la 
creación proporcionó 

alimento para el hombre 
y para los animales. Lo 

que importa es cuidarlos y 
hacerlos reproducir, para 
que a ningún ser humano 

le falte el alimento; y 
compartirlo con los que 

no lo tienen. No debe 
haber naciones hartas y 
naciones hambrientas. 

Respondiendo tus DudasEspecial

Problema social muy lamentable 
y preocupante a nivel no 
sólo nacional, sino mundial. 

Las condiciones de carestía y de 
miseria que existen en el mundo por 
diferentes causas, sismos, sequía, 
desempleo, etc., no solamente 
son una realidad para los que la 
sufren, sino para todos, por las 
consecuencias lógicas que tienen. 
Entre estos dramas que estamos 
viviendo, la necesidad más vital del 
ser humano es: La alimentación. 
Es una necesidad verdaderamente 
primaria, necesidad cuya satisfacción 
se impone perentoriamente al 
organismo humano. Porque necesita 
este combustible del alimento para 
tener la energía necesaria para su 
recto funcionamiento corporal 
vital. De aquí se comprende la 
importancia extraordinaria biológica 
de los alimentos, que son materia 
indispensable para la formación 
de los tejidos del cuerpo y ayudan 
a la recuperación de los desgastes 
fisiológicos. Los alimentos son 
un medio que ayudan y dan las 
substancias múltiples que componen 
la compleja arquitectura del cuerpo 
humano diseñado por el Divino 
Creador. El cuerpo humano necesita 
de una alimentación suficiente y 
completa, para su equilibrio material. 
Alimento que les falta a millones 
de seres humanos que forman el 
-drama- mundial del hambre. Drama 
humillante y preocupante, para toda 
la humanidad. Lamentablemente 
muchos seres humanos, no 
reflexionan en este drama. Desde 
el principio de la historia de la 
humanidad, ha sido la historia de la 
lucha y el esfuerzo, para alcanzar y 
tener el alimento cotidiano. El hombre 
ha luchado contra las fuerzas de la 
naturaleza y ha salido victorioso en 
muchos de ellos, pero no ha obtenido, 
ni obtendrá una lucha decisiva 
y definitiva, en esta lucha por su 
subsistencia. Lamentablemente en la 
actualidad, miles de millones de seres 
humanos de la población mundial, 
viven en un estado permanente de: 
¡Hambre! Que es la más terrible de 
todas las calamidades sociales. Hay 
otras calamidades como la que nos 

está también atacando: La influenza 
humana, Pero el -hambre- es más 
dolorosa y de consecuencia biológicas 
y sociales más graves, que a todos 
nos afectan de una forma o de otra. 
Porque tiene una influencia nefasta 
sobre la salud, que todo ser humano 
quiere tener en buen estado, pero el 
hambre la ataca y puede acabar con 
ella, produciendo la muerte, a la que 
nadie quiere, y se lucha por la vida de 

todas formas, que pueden afectar a 
otros seres humanos, como sería por 
asaltos, robos y demás. El agobiado 
por la necesidad imperiosa de comer, 
el hombre hambriento puede tener 
una conducta mental desconcertarte 
y criminal. Su pensamiento se 
concentra, sobre la manera de cómo 

tener el alimento, sin importarle los 
medios, ni tener en cuenta los riesgos 
a los que se expone. Lo que importa 
es comer algo. El hambre desintegra 
la personalidad del hambriento y se 
llega a la pérdida de la conciencia 
del orden moral social y lo puede 
conducir a la delincuencia. La 
insuficiencia alimenticia, conduce 
a la depresión y a la apatía, que 
pueden tener consecuencias fatales. 

La tristeza también puede ser 
provocada por el hambre. Esta, bajo 
diversas formas arrastra consigo 
un cortejo de miserias físicas y 
morales como son: El robo, la usura, 
la prostitución, el alcoholismo, los 
estupefacientes, la delincuencia, 
abandono de niños; niños de la “calle” 

“¡Los lamentables y preocupantes dramas del: 
hambre, tornados, calor y demás!”

Por: Pbro. Domingo Arteaga Castañeda.

La Eucaristía es la celebración fuente y 
cumbre de nuestra fe. Acudimos a ella 
para vivirla y participar con Cristo 

de su acción salvífica. Tenemos mucho 
que decir de nuestras celebraciones, y de 
la liturgia en general. A veces damos por 
hecho el significado de ciertos actos, gestos 
o simbolismos; o no entendemos porqué 
son tales actos. Es por eso que nos hemos 
dado la tarea de explicar para ustedes, poco 
a poco en esta sección, lo que es la liturgia, 

¿cómo? A través capsulas informativas 
que nos ayudaran a celebrar y vivir mejor 
nuestra fe.

Iniciemos este caminar iluminando el 
significado de las posturas que tenemos 
durante la misa. No es solamente pararse, o 
solamente sentarse:

De pie: simboliza que el cristiano puede 
estar de pie delante de Dios porque es 
su Padre y nos atrevemos a decir “Padre 
Nuestro”. También es signo de alegría. 
Incluye el simbolismo de respeto y la 
espera del retorno del Señor.

De rodillas: tiene un carácter penitencial, 
por eso es propio de los días de ayuno. 
Es signo de postración, de humildad y 
de arrepentimiento. También es signo 
de adoración por eso se usa para adorar 

la Sagrada Eucaristía y para recibir la 
comunión.

Sentados: ésta es la actitud que adopta el 
maestro que enseña o el jefe que preside, de 
ahí que el obispo tenga una cátedra; significa 
la autoridad magisterial que tiene y ejerce 
en nombre de Cristo, supremo maestro. En 
los fieles simboliza la actitud del discípulo 
que escucha lo que Dios le dice.

Inclinación: Es signo de veneración, respeto 

y humildad. En la Misa hay dos clases 
de inclinación: de cabeza, hecha cuando 
decimos el nombre de Jesucristo, de María 
y el santo cuyo honor se celebra la fiesta; y 
de cuerpo o profunda, que hacemos durante 
las palabras “se encarnó de la virgen María 
y se hizo hombre” del credo.

Postración: signo de humildad y 
penitencia. Actualmente es una actitud 
excepcional reservada a quienes reciben 
una consagración definitiva de manos del 
obispo.

Procesión: simboliza el carácter 
peregrinante de la Iglesia, signo muy 
expresivo de fe y devoción.

Por esta ocasión nos despedimos esperando 
esta nueva sección sea de su agrado. Con 
gran gusto, su amigo seminarista.

Significado de las 
las posturas en Misa

Por: Smta. Mario Jesús Díaz Padilla

El hambre desintegra la personalidad del hambriento

Desde el inicio de la Santa Misa realizamos diferentes signos de participación 
activa
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de formación de catequistas; muchos 
catequistas son adolescentes.

d) La continuidad en la catequesis de 
niños, adolescentes, jóvenes y adultos 
no se hace patenten ni presente ya que 
no se tienen una catequesis perma-
nente, sistemática y gradual como ver-
dadero proceso educativo de la fe.

e) No se ha aprovechado mucho la religi-
osidad de nuestro pueblo.

f) Se carece de coordinación y colabo-
ración entre parroquias y colegios, 
movimientos diocesanos y parroquias, 
y de todos los anteriores con la Co-
misión de Pastoral Profética

g) No se utilizan los medios de comuni-
cación para transmitir la Buena Nueva 
del Reino y formar agentes preparados 
para usarlos eficazmente.

h) Los catecismos de los niños algunas 
veces no son adecuados para la cate-
quesis de adolescentes, jóvenes y adul-
tos.

i) Las familias ya no son la primera es-
cuela de evangelización y catequesis 
porque los padres de familia han per-
dido la conciencia de ser los primeros 
catequistas de sus hijos. A veces los pa-
dres de familia anulan, con su forma de 
vida, los esfuerzos catequísticos de la 

parroquia y descuidan la formación de 
la conciencia de sus hijos.

j) Instituciones educativas de inspiración 
cristiana dejan mucho qué desear en 
la educación cristiana y su vinculación 
a la vida parroquial se limita a que 
“hagan su primera comunión” en la 
parroquia pero las familias y los niños 
no se sienten parte de una familia par-
roquial.

k) A niveles preparatoria y profesional 
hay maestros que confunden o atacan 
la fe de los jóvenes.

l) La incoherencia entre fe y vida.

Ante todo lo anterior urge que los sacer-
dotes y los catequistas promuevan una pas-
toral bíblica que permee todos los niveles 
de pastoral y que las parroquias destinen 
los mejores recursos humanos y económi-
cos para la evangelización y catequesis; 
es necesario que la Comisión de Pastoral 
Profética elabore un directorio diocesano 
con los criterios de la catequesis diocesana 
y homologue los criterios a nivel diocesano 
y que los sacerdotes sigan dichos crite-
rios. Urgen itinerarios de formación en la 
fe de laicos jóvenes y adultos, a manera de 
nuevos catecumenados, itinerarios de cre-
cimiento en la fe, graduales y progresivos, y 
en cuanto sea posible ricos de experiencias 
humanas, espirituales, eclesiales, vocacion-
ales y misioneras, cuidando la necesaria 
coordinación entre padres de familia, cate-
quistas y maestros.

En un mundo complejo como el de hoy 
apremia el reclamo de una pastoral profé-
tica dirigida a la persona, coordinada y di-
rigida desde los ideales de Cristo y el Evan-
gelio para construir el Reino de Dios a fin 
de lograr un efecto multiplicador que nos 
permita llevar los valores del Evangelio a 
todos los hombres, familias, comunidades, 
parroquias, decanatos y estructuras de 
nuestra Diócesis.

La Iglesia desde su salida del cenáculo la vemos ejer-
ciendo una labor evangelizadora y catequética. Des-
de el principio, desde el primer día, desde las prim-

eras horas continúa el ministerio profético de Jesucristo.

En la actualidad seguimos este ministerio profético en 
nuestra Iglesia; ministerio que no ha faltado y con la gracia 
de Dios jamás faltará en nuestras comunidades eclesiales. 

El Papa Francisco ha impulsado aún más fuertemente esta 
labor evangelizadora y nos ha motivado para que aunque 
a veces podemos estar cansados no olvidemos jamás que 
estamos llamados a proclamar el Evangelio en todo tiempo 
y lugar con celo y amor. El Papa habla de “una Iglesia en 
salida” que significa salir de nosotros mismos e ir a los 
necesitados para llevar la alegría y esperanza del Evangelio 
en las realidades más diversificadas y radicales.

Es claro que la realidad de la evangelización en la Iglesia 
católica, especialmente desde el siglo pasado, está toman-
do vitalidad y dinamismo con un ritmo que pone retos a 
las parroquias para tener la estructura que responda efica-
zmente a su realización. 

La evangelización sirve al proyecto de Jesús: el Reino de 
Dios. La misma Iglesia busca continuar con la acción pas-
toral de Jesús por medio de los ministerios profético, litúr-
gico y de caridad. 

En la actualidad le llamamos pastoral profética a esta es-
tructura tan necesaria. Es de notar que el ministerio profé-
tico debe nutrirse de la Palabra de Dios en la Biblia, leída 
e interpretada en la Iglesia y celebrada en la comunidad; 
en la Tradición, cuya alma es el Espíritu Santo y que, con 
la Sagrada Escritura, constituye los cimientos del pueblo 
de Dios (Lumen Gentium 38); y en el Magisterio, “que bajo 
la asistencia del Espíritu Santo interpreta auténticamente 
la Tradición y la Escritura” (Dei Verbum 10). La pastoral 
profética supone un proceso: suscitar la fe, hacerla ma-
durar e integrarla en la comunidad donde se vive y actúa. 
Se realiza a través del primer anuncio o kerigma, la cate-
quesis y la acción profética dentro de la comunidad.

Tristemente en el común de nuestro vocabulario enten-
demos por “pastoral profética” solo la labor realizada por 
los catequistas que preparan a los niños para primera co-
munión y confirmación; pero ya desde los primeros pár-
rafos entendemos que es aún más amplia. Es de entender 
que la  pastoral profética: también comprende la evangeli-
zación, “la misión esencial de la Iglesia [...] Ella existe para 
evangelizar” (Pablo VI, Evangelii Nuntiandi 14), como lo 
dice San Pablo: “Predicar el Evangelio no es para mí ningún 
motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe. Y 
¡ay de mí si no predicara el Evangelio!” (1Co 9, 16).

Tema del Mes Tema del Mes

Profetas en nuestros días.
La pastoral profética en la Iglesia hoy: 
retos y desafíos

“Predicar el Evangelio 
no es para mí ningún 
motivo de gloria; es 

más bien un deber que 
me incumbe. Y ¡ay de 
mí si no predicara el 

Evangelio!” (1Co 9, 16).Por: Lic. Rubén Valdéz

A la luz de lo anterior proponemos al-
gunas líneas para la realización de un 
mejor ministerio profético:

a) La catequesis debe estar en ar-
monía con todas las formas de 
pastoral de la Iglesia. La cate-
quesis debe iniciar a la vida de 
oración personal, litúrgica, co-
munitaria, misionera y de com-
promiso social; por eso, es muy 
importante atender a las dimen-
siones kerigmática, litúrgica, co-
munitaria, misionera, social y vo-
cacional de la catequesis (Santo 
Domingo 49-50.80). Por otra 
parte, las demás acciones pasto-
rales de la Iglesia, bien realizadas, 
son una verdadera catequesis en 
cuanto favorecen la profundi-
zación viva de la fe (Catecismo de 
la Iglesia Católica 6).

b) Todo cristiano debería sentirse y 
ser parte de la pastoral profética

c) La formación de agentes podría 
ser un prioridad en la pastoral 
profética.

En base al anterior Plan Diocesa-
no de Pastoral y a contacto con 
varios servidores parroquiales 
me atrevo a ir un poco más allá y 
afirmar que la pastoral profética 
tiene ante sí varios desafíos, de-
safíos a enfrentar y que no sólo 
son para los obispos, sacerdotes 
o catequistas, sino que todo cris-
tiano debería ayudar a enfrentar 
y caminar:

a) Salvo en casos loables, en la prác-
tica la catequesis no llega a ser 
prioridad ni a nivel diocesano ni 
parroquial porque muchas veces 

no se le dedican los suficientes 
recursos humanos y materiales, 
ni por parte de los sacerdotes 
ni de los laicos. Se necesitan 
mayores energías, recursos, 
tiempo, esfuerzo y compromiso.

b) Normalmente la catequesis ter-
mina o se abandona con la re-
cepción de un sacramento y aún 
más, tristemente y con la com-
placencia de sacerdotes y cateq-
uistas, se reduce a un curso in-
tensivo de Primera comunión o 
confirmación.

c) Se descuida la formación de cate-
quistas; si bien tienen buena vol-
untad a veces ellos mismos tienen 
poca disposición a la formación 
o experiencias catequísticas. Se 
carece de verdaderos progra-
mas diocesanos y programáticos 

Reunión de Vicarios de Pastoral

Los días 17 y 18 
de junio pasados 
se reunieron los 
vicarios de pastoral 
de cada una de las 
zonas de la diócesis, 
con el propósito de 
hacer el vaciado y 
conclusiones de los 
trabajos realizados 

en las parroquias y decanatos, sobre el análisis de la 
realidad de los mismos. Información que sin duda 
alguna fortalecerá nuestro Plan Diocesano de Pastoral. 
Sigamos pidiendo a Dios nuestro Señor para que 
continúe iluminando a quienes han estado trabajando 
arduamente en la construcción de dicho Plan de Pastoral.
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La nueva locura de las redes sociales 
es un juego conocido como “el reto 
Charlie Charlie” para invocar una 

supuesta entidad demoníaca mexicana. Pero 
lo más aterrador es que un gran número de 
jóvenes han confirmado comunicarse con 
este ser.

Todo comenzó cuando algunos usuarios 
de Twitter aseguraron que podían utilizar 
una “antigua tradición mexicana” para 
comunicarse con ciertos espíritus, y como 
era de esperar miles de jóvenes en las redes 
sociales se hicieron eco a esta práctica 
convirtiéndola en el nuevo fenómeno viral 
de internet.

Hasta donde sabemos, el juego llamado en 
las redes sociales “Charlie Charlie Challenge” 
está basado en “El juego del lápiz”. Según 
Pencils.com  el juego se basa en un antiguo 
ritual mexicano en que los jugadores 
(generalmente niños) se ponen en contacto 
con el espíritu de un niño llamado Charlie. 
Pero lo que parece ser un simple juego se ha 
descontrolado en los últimos meses. Miles 
de jóvenes están utilizando esta práctica 
para comunicarse con lo que ellos creen 
que se trata del espíritu del niño mexicano, 
pidiéndole consejos para la vida o sobre 
relaciones sentimentales. También son 
muchos los jóvenes que aseguran haber 
tenido experiencias aterradoras después 
de jugar a esto; como ver sombras, objetos 
que se mueven impulsados por una fuerza 
invisible, escuchar la risa de un niño o 
incluso recibir amenazas.

El “juego” consta en colocar dos lápices 
haciendo equilibro en forma de cruz encima 
de un papel con las palabras “Sí” y “No”.  
Posteriormente se inquiere al supuesto ser 
sobrenatural llamado Charlie (Carlos), quien 
“contesta” moviendo el lápiz hacia alguna de 
las dos palabras. 

Evidentemente, hay una explicación que 
nada tiene que ver con efectos paranormales 
que muchos jóvenes creen ver, arrastrados 
por las redes sociales y por las experiencias 
aterradoras de otros jóvenes en el mundo, de 
presencias extrasensoriales, de fenómenos 
“más allá” de los sentidos y de la razón. 

Se trata de la fuerza de gravedad y la posición 
inestable y sensible en la que se colocan los 
lápices. En caso de que se intente colocarlos 

en la posición necesaria para el “juego”, se 
puede descubrir que a pesar de que no se 
haya realizado alguna pregunta, los lápices se 
moverán. 

Su posición es tan inestable que la menor 
variación en el entorno alrededor de 
éstos afecta su equilibrio y produce un 
balanceo. Por ejemplo, un tenue temblor 
de la superficie donde están apoyados, o 
el más mínimo cambio en la corriente de 
aire, provocado incluso por la respiración, 
pueden hacer que el lápiz se mueva de un 
lado a otro. 

La clave del interés producido por el “Reto 
Charlie Charlie” reside en el hecho de que, 
a diferencia de la tabla de ouija, en donde 
los participantes colocan la mano sobre un 
vaso, estando en contacto directo con éste, 
en el nuevo fenómeno de las redes sociales, 
pareciera que los lápices se mueven por sí 
mismos, por lo que es fácil creer que la única 
explicación debe ser una fuerza sobrenatural.

Naturalmente, esta práctica ocultista a 
llevado a muchos expertos a advertir sobre 
los problemas que puede ocasionar este 
juego en la vida de todos aquellos que lo 
practiquen ya que se convierte en una puerta 
abierta para que entidades demoniacas 
accedan a nuestra realidad. 

El famoso exorcista español José 
Antonio Fortea advirtió que el llamado 
#CharlieCharlieChallenge sí “supone una 
invocación de espíritus”, y explicó que 
“algunos espíritus, a raíz de esa práctica, 
acosarán a algunos que la hagan”.

Aunque considera que por jugar quienes 
lo practiquen “no quedarán posesos” 
necesariamente, el espíritu invocado “se 
quedará alrededor por un tiempo”.

Además, advirtió, que la práctica de este 
supuesto juego “hará que otros se comiencen 
a introducir en una comunicación ya más 
frecuente. Y entonces sí que la persona 
puede sufrir consecuencias mucho peores 
por parte de los demonios”.

Por favor asegúrense de no participar y 
animen a otros a evitar la participación 
en este juego. “El problema de abrirse a 
la actividad demoníaca es que abre una 
ventana de posibilidades que no se cierra con 
facilidad.”  Padre Mc Carthy.

No busquemos verdades en lugares 
equivocados. Yo soy el camino, la verdad y la 
vida; contestó Jesús, nadie va al Padre si no es 
por mí. (Juan 14,6).

El creer comprende el tener el 
conocimiento doctrinal de la fe católica, 
la experiencia del encuentro personal 

con Jesucristo que hace que el Evangelio se 
encarne en el corazón del creyente y una 
relación asidua con Dios, con quien estamos  
de acuerdo; luego entonces, porque se cree 
se evangeliza y se catequiza.  La Iglesia existe 
para evangelizar, para prolongar la misión 
que Jesucristo asumió cuando estuvo en este 
mundo; existe para hacer discípulas a todas 
las naciones y de este modo construir el Reino 
de Dios, que es un Reino de justicia, de amor 
y de paz.  “El pueblo santo de Dios participa 
también del carácter profético de Cristo. Lo es 
sobre todo por el sentido sobrenatural de la fe 
que es el de todo el pueblo, laicos y jerarquía, 
cuando se adhiere indefectiblemente a la 
fe transmitida a los santos de una vez para 
siempre y profundiza en su comprensión 
y se hace testigo de Cristo en medio de este 
mundo” (C.E.C. 785).  La pastoral profética 
es la expresión de la Iglesia por la que se 
anuncia el mensaje de la salvación y expone 
el proyecto de Dios para el ser humano que 
ha de llevarlo a la plenitud de la vida cristiana 
y a la perfección en el amor.  Ella es parte 
central de su espiritualidad.

“Pero teniendo aquel espíritu de fe conforme 
a lo que está escrito: Creí, por eso hablé, 
también nosotros creemos, y por eso 
hablamos” (2 Cor. 2, 13).  La fe es don de Dios 
y al mismo tiempo respuesta del hombre.  
Don de Dios porque es Él quien pone en 
nuestros corazones la gracia de creer y es 
respuesta del hombre porque ella se traduce 

en obras concretas en la vida diaria, en 
decisiones que nos comprometen con Dios y 
el prójimo, en elegir el bien y rechazar el mal.  
Pero cuando la fe es autentica se desborda en 
un testimonio creíble que contagia y anima 
la vida de quienes nos rodean, y es a través 
de las palabras y obras del creyente que la fe 
se comparte para provocar la conversión y la 
vida espiritual en las demás personas. 

“Bendigan en sus corazones al Señor, a 
Cristo; estén siempre dispuestos para dar 
una respuesta a quien les pida cuenta de su 
esperanza” (1 Pe 3, 15).  En un mundo donde 
abunda el mal, la Iglesia debe anunciar a 
Cristo como la respuesta del Padre a las 
necesidades del hombre.  Nada resulta más 
peligroso que una Iglesia muda que deja 
de profetizar ante el mundo.  En muchos 

sentidos el mal avanza por “el silencio de 
los buenos”.  Es necesario saber dar razón de 
nuestra esperanza, vivir como bautizados un 
verdadero discipulados que nos prepare para 
la vida y para atraer a otros al camino de la 
salvación.  La fe que se recibe se comprende, 
se vive y se comparte.  La fe que se comparte 
se multiplica, se acrecienta en corazón de 
quien la comunica a los demás; pero la fe 
que no se comparte tiende a desaparecer.   
Que a ejemplo de María que visitando a su 
prima Isabel compartió al Salvador, también 
nosotros seamos dispuestos a llevar a 
Jesucristo al mundo, compartiendo la fe con 
alegría.

Adolescentes y JóvenesEspiritualidad Cristiana

Creo, por eso hablo
Por: Pbro. Rubén Fernando Gutierrez Diaz 

Por: Hna. Maritza Ibarra, MCCM

“Charlie charlie challenge”
un reto demoníaco en las redes sociales

“Los bautizados como 
hijos de Dios están 

obligados a confesar 
delante de los hombres 
la fe que recibieron de 
Dios por medio de la 

Iglesia, y de participar en 
la actividad apostólica y 
misionera del Pueblo de 

Dios” (C.E.C 1270). 

¿Quién es Jesús?

Jesús es el único hijo de 
Dios,

enviado por Él al mundo 
para dar su vida

y rescatar al hombre del 
pecado.

Jesús fue brutalmente 
castigado por nosotros.

Murió crucificado en una 
cruz como un criminal.

Fue sepultado, pero resucitó, 
se levantó victorioso de la 

muerte
y ahora intercede por 
nosotros ante Dios.

Reconócelo como tu único 
salvador.

Abre la puerta de tu corazón 
y déjalo entrar.

No dejes escapar esta 
oportunidad.

Sólo necesitas pronunciar 
una oración tan sencilla 

como esta:
“Señor Jesús, te pido perdón 

por todos mis pecados. Te 
invito a que entres en mi 

vida, la limpies y vivas aquí 
para siempre.”

No busquemos 
verdades en lugares 

equivocados. Yo soy el 
camino, la verdad y la 
vida; contestó Jesús, 

nadie va al Padre si no 
es por mí. 

(Juan 14,6).
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Como Leer Toda La Biblia

La Biblia es una biblioteca. Para leer los 
libros de una biblioteca, uno empieza con 
el primer estante, toma el primer libro, 
lo lee, y continúa leyendo hasta finalizar 
con el último. De la misma manera, para 
leer toda la Biblia es preciso tener un 
plan de lecturas diarias que mantenga 
en perspectiva los acontecimientos y las 
profecías del Antiguo Testamento con el 
aspecto central de la revelación divina: 
Jesucristo.

Porque Leer La Biblia.

Vale la pena leer la Biblia porque “toda la 
Escritura es inspirada por Dios, y es útil 
para enseñar, para redargüir, para corregir, 
para instruir en Justicia” (2 Ti. 3:16). En vista 
de que toda la Biblia es la Palabra de Dios 
para nosotros, cada libro y cada capitulo 
tiene un mensaje digno de leer y entender. 
Aunque nunca podamos comprender 
todos los misterios de la Palabra de Dios, 
debemos procurar encontrar el mensaje 
y la verdad de toda la Escritura, “a fin 
de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena 
obra” (2 Ti. 3:17).

La Biblia revela la naturaleza de Dios 
en sus múltiples facetas. Necesitamos 
obtener una vista panorámica del poder, la 
ira, el amor, la misericordia, la inteligencia, 
la sabiduría, la piedad y la grandeza de 
Dios. De esta manera empezaremos a 
comprender que Él es el mismo “Yo soy” 
del libro de Éxodo, el “Yo soy” que también 
dijo: “Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia” (Mt.3:17). Leer toda la Biblia 
hace que descubramos lo maravilloso que 
es Dios, que nos habla y que ama al ser 
humano a quien creó. Como Cristo es Dios 
encarnado, el Nuevo Testamento debe 
ocupar un lugar prominente en nuestro 
plan de lectura bíblica. Al estudiar la 
profundidad y la majestuosidad de Dios tal 
como se revela en el Antiguo y en el Nuevo 
Testamento, comenzamos a tener una idea 
mas clara de lo que Él desea en nuestra 
relación con otras personas y en nuestra 
relación con Él.

Leer toda la Biblia es un placer. Los distintos 
géneros literarios que en ella encontramos 
(poesía, historia, cánticos, proverbios y 
literatura sapiencial, profecías, cartas y 

literatura apocalíptica) ofrecen maravillas 
y deleite para el lector. Por otro lado, leer la 
Biblia no debe ser una rutina monótona ya 
que este libro es emocionante, cautivador, 
inspirador y hasta con toques de humor. Y 
cuando permitimos que el Espíritu Santo 
nos hable a través de la Palabra de Dios, 
nuestra lectura pasa de ser un simple 
deleite a transformar nuestra vida.

Sugerencias Para La Leer Toda 
La Biblia.

La Biblia es buena lectura, pero además 
es la palabra inspirada de Dios. Así como 
el Espíritu Santo estuvo presente cuando 
se escribieron las Escrituras, también 
debe estar presente cuando leemos la 
Biblia. Es cierto que podemos leerla sin 
la guía del Espíritu Santo y no obstante 
aprender ciertas cosas Sin embargo, nunca 
encontraremos la clave de la verdad y 
la aplicación de la Palabra de Dios hasta 
tanto pidamos al Espíritu Santo que abra 
nuestras mentes y nos revele su verdad. 
Cada día, al comenzar a leer, oremos 
pidiendo que el Espíritu Santo de Dios nos 
ayude a entender lo que leemos y aplicarlo 
a nuestra vida.

Aparte un tiempo definido cada día para 
leer la Biblia. Lo ideal es al comenzar el 
día. Considere ese momento una cita con 
Dios y sea fiel a esa cita. No importa cómo 
se sienta, lea la Biblia todos los días. Ella 
siempre tiene un mensaje para quien lee.

Lea la Escritura poniendo toda su atención, 
sin dejarse apresurar por las limitaciones 
del tiempo que haya preferido. Sumérjase 
profundamente en la Palabra de Dios y deje 
que las personas, los acontecimientos y las 
enseñanzas se conviertan en algo vivo.

Utilice herramientas de ayuda, como por 
ejemplo comentarios, concordancias, 
diccionarios bíblicos y mapas. Estos 
materiales enriquecerán su estudio, pero 
no permita que ocupen el lugar que le 
corresponde a la Biblia.

No se preocupe si no entiende algunos 
pasajes. A veces al continuar leyendo o 
consultar materiales de ayuda, el panorama 
se aclara. Aun hoy en día los teólogos 
y otros eruditos siguen debatiendo el 
significado de ciertas declaraciones y 

eventos de la Biblia. Dependa del Espíritu 
Santo para que lo guié a un mejor y más 
profundo entendimiento de Dios y de su 
Palabra.

Tenga un cuaderno de notas o un diario de 
sus lecturas. Registre allí lo que lee y todas 
las observaciones y pensamientos que 
surjan durante la lectura. Escribir en sus 
propias palabras lo que ha leído, le ayudara 
a recordar la Palabra de Dios y aplicarla en 
su vida cotidiana.

Para aquellos que están interesados en 
hacer el Año Bíblico, aquí tienen un guía 
del Año Bíblico para que lo puedan seguir 
y lograr. Se deben leer 23 capítulos por 
semana: 3 cada día por seis días y 5 un día 
a la semana. Con hacer ésto pueden leer la 
Biblia en 52 semanas. ¡Exito!

EspecialFe y Psicología

Quizá en alguna ocasión nos 
habremos preguntado sobre si 
tener curiosidad por algo o alguien 

lo podríamos considerar como algo 
bueno o malo para la salud física, mental 
y/o espiritual. En realidad, la respuesta 
depende mucho de la intención con la 
que se quiere conocer más a detalle sobre 
ciertas personas, hechos o sucesos. Es 
decir, el tipo de curiosidad.

Así como el niño que desea descubrir lo que 
hay adentro de un juguete muy sofisticado 
y termina desbaratándolo, es como quizá 
muchos de los sabios, científicos, artistas y  
poetas que hoy admiramos, descubrieron 
los grandes secretos de la naturaleza, la 
mente, el cuerpo y el corazón El deseo 
de conocer más sobre esas aficiones 
que nos llenan la vida y nos traen de esa 
motivación sana, que impulsa a conocer 
más para mejorar la vida propia y de los 
demás. Sin esta curiosidad no sabríamos la 
ley fundamental de la Naturaleza como es 
la gravitación universal, si un sabio inglés 
no hubiera sido tan curioso al observar 
cómo la manzana caía en tierra desde el 
árbol.

Otro claro ejemplo de esta curiosidad 
es querer aprender más sobre la propia 
profesión u oficio que cada uno de 
nosotros ejercemos para actualizarnos y 
ser capaces de brindar un mejor servicio 
a quienes nos rodean.  Esta curiosidad es 
buena, es óptima, y ojalá todos tuviéramos 
de esta curiosidad. ¡Dichosos los niños 
curiosos y las personas que siempre están 
preguntando, estudiando y leyendo con un 
sentido del bien!

No obstante, también existe un tipo de 
curiosidad malsana que hay que saber 
detectar y evitar sobre todo en nosotros 
mismos. El querer saber sobre los defectos, 
errores o vida privada de los demás, el 
buscar respuestas fuera de los caminos de 
Dios como son la lectura de cartas, el tarot, 
la ouija, el new age, las “limpias”, la consulta 
a l@s bruj@s, etc. Esta curiosidad nos 
mueve a la desobediencia. Nos metemos 
así, de diversas maneras en lo prohibido: 
leyendo lo que no debemos leer, oyendo 
lo que no debemos oír, viendo lo que no 
debemos ver, yendo a lugares a donde no 

debemos ir, razonando con presunción y 
discutiendo cuando deberíamos prestar 
fe; actuando, en fin, como si no fuéramos 
creaturas con un Padre que nos ama y nos 
enseña los caminos a seguir y aquellos que 
hay que evitar. 

Esta forma de curiosidad es la mayor y 
primera trampa del hombre, como lo fue 
en el paraíso; si con esta tentación se logra 
abrir un camino hacia el corazón, nos 
dominarán con facilidad otras tentaciones 
de diverso tipo que van apareciendo en la 
lista. En cambio, si resistimos los inicios 
del pecado es casi seguro que con la gracia 
de Dios seguiremos nuestro camino de 
vida cristiana.

La tentación del mundo, el demonio y 
la propia concupiscencia son violentas 
y difíciles de resistir cuando no hemos 
aprendido a conocernos y a conocer 
las enseñanzas de Dios, a través del 
magisterio de la Iglesia. Pasamos mucho 
tiempo distraídos y ocupados en lo que 
sucede fuera de nosotros, pero pocas 
veces interiorizamos en las profundidades 
de nuestra alma y nuestra conciencia, 
entablando un diálogo personal con Dios, 
educándonos en las virtudes y habilidades 
necesarias para resistir a lo que nos hace 
mal y nos lleva a la confusión.

Ante la primera etapa de la curiosidad, 
no es únicamente la tentación de ceder 
a un acto externo. Todo empieza por los 
sentidos, para pasar al pensamiento. Ese 
primer pensamiento que justifica la acción, 

es el que hay que evitar para no caer en 
la trampa.  Sentir, no es necesariamente 
consentir. Lo mejor es evitar, distraerse 
y si es posible apartarse. Como dice 
Proverbios  4, 14-15 “No entres por la 
senda de los malos, evítala, no pases por 
ella, apártate y sigue adelante”.  Se dice que 
a veces es mejor pensar las cosas dos veces, 
y es verdad en muchas ocasiones; pero hay 
otras en que lo mejor es, justamente no 
pensar las cosas más de una vez. 

En ese sentido, no se trata de ir por la vida 
teniendo miedo de todo y de todos, sino 
de estar preparados, de conocer nuestras 
debilidades y estar atentos y vigilantes a 
aquello que puede hacernos caer en errores 
y pecados de los cuales después sería 
muy difícil salir. Muy frecuentemente la 
curiosidad nos lleva a hacer cosas de las 
cuales nos podemos arrepentir, pero que 
si se cede a ellos una y otra vez, llegan a 
insensibilizar el corazón, la mente y el 

espíritu.  Por eso, lo más recomendable es 
tener una recta conciencia e intención de 
corazón. El alma del hombre tiene infuso 
el sentido del bien y el mal, pero si no nos 
educamos en el amor a Dios y en lo que Él 
quiere para nosotros, distorsionaremos los 
argumentos con los que nos convencemos 
de hacer y decir cosas que van en contra 
de nosotros mismos, de los demás y del 
mismo Dios.

Para terminar, existe también esa 
curiosidad que nos lleva a querer conocer 
mejor a Dios y a nosotros mismos: ¿Qué 
ha pretendido Dios al crear el mundo? 
¿Cómo es la Historia de la Salvación? ¿Qué 
misión vengo a cumplir? ¿Cómo va a ser 
esa eternidad a la cual nos dirigimos y en 
la que vamos a parar al término de esta 
vida? ¿Qué quiere Él para mí? Quien se 
hace estas preguntas es una persona que se 
valora y conoce su dignidad como hijo de 
Dios. Sin que ella misma se dé cuenta, su 
curiosidad le va cambiando su manera de 
ser, de pensar y de vivir, llevándola a buscar 
los caminos que nos llevan a la propia 
salvación. Y como este conocimiento se 
consigue sobre todo con la oración, esa 
curiosidad divina nos llevará al trato 
íntimo con Dios, que descubre sus secretos 
a quien está con ansias de conocerlos.

Es magnífica la curiosidad que nos 
empuja a conocer los secretos de la 

Creación. Es grandiosa la curiosidad que 
nos hace investigar en el propio corazón. 
Es infinitamente provechosa y santa la 
curiosidad que nos lleva a la intimidad 
con Dios. Pero mejor que ninguna, es 
esa curiosidad fomentada con el estudio, 
la reflexión y la oración, que nos hace 
descubrir los secretos de la Naturaleza y 
de Dios.

No entres por 
la senda de los 
malos, evítala, 

no pases por ella, 
apártate y sigue 

adelante. 
Prov 4: 14-15

Por:MPS Magdalena Iñiguez Palomares

La curiosidad 
¿es buena o mala?

Leer la Biblia en un año
Por: Fuente: www.catholic.net

La curiosidad nos lleva a hacer cosas de las cuales nos podemos arrepentir
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Como lo menciona Carlo María 
Marini en su libro “La vocación 
en la biblia” hace referencia 

de que es importante reconocer 
que ”La vocación es ante todo un 
acontecimiento personal. Por ser 
única e irrepetible, debe tenerse 
especial cuidado al teorizar sobre 
ella, pues se corre el peligro de 
«simplificarla y trivializarla».

La mejor forma de conocer el sentido 
de la llamada que el Señor dirige a una 
persona consiste en comprenderla 
a la luz de su Palabra. De hecho, la 
Palabra no solo nutre cada vocación, 
sino que es su territorio natural, 
como atestiguan las historias de 
Abrahán, Moisés, Samuel y Jeremías, 
en el Antiguo Testamento, o Jesús y 
sus discípulos, en el Nuevo.

Al contemplar la riqueza y variedad de 
las distintas vocaciones, el creyente 
tiene la posibilidad de discernir los 
elementos comunes y permanentes 
que caracterizan la llamada de Dios y 
de reconocerlos en su propia historia 
de salvación.

1. EL CONTEXTO

Definimos la vocación como un 
acontecimiento misterioso, es decir, 
un suceso, algo que ocurre en la 
vida del hombre. Y, como todos 
los acontecimientos, ocurre en un 
contexto bien definido. Es llamativo 
que siempre aparece una referencia 
a la vida y las necesidades del pueblo 
de Dios. Se describen con detalle 
situaciones en las cuales se muestra 
la necesidad de personas que actúen 
corrigiendo el rumbo de la historia 
que les tocaba vivir. Muy poco se dice 
de las inquietudes íntimas de aquellos 
que son llamados. Suponemos que 
las tenían, pero los textos no se fijan 
en ellas. Más bien resaltan los datos 
objetivos, lo que pasa fuera de las 
personas. Se ve con claridad que las 
situaciones sociales y religiosas del 
pueblo son muy relevantes en el 
planteamiento de la vocación. Así, la 
esclavitud del pueblo en Egipto es el 
escenario de la acción de Moisés que 
lo libera; la esperanza mesiánica es el 
marco de la maternidad de la Virgen; 

la defección de Judas está en la base 
de la elección de Matías como testigo 
de la resurrección de Jesús.

La vocación es un acontecimiento 
que sucede en medio del pueblo, 
como parte de su misma vida. Por eso 
es imposible comprender los motivos 

de la vocación sin conocer el contexto 
histórico en que se da. Hay un dato 
aún más importante: la vocación de 
las personas individuales se narra en 
el contexto de una llamada de Dios 
al pueblo en su conjunto, de modo 
que todos en el pueblo son llamados, 
aunque sólo se nos narre la vocación 
de un líder.

2. EL HECHO

La vocación no aparece en la Biblia 
como un tema teórico o doctrinal. 
Simplemente se narra, porque es 
considerada como un acontecimiento. 
Las personas reciben la llamada 
como un envío global: “Ve a hablar 
a ese pueblo” (Is 6,9); “Venid detrás 
de mí” (Mc 1,17); “¡Venid y lo veréis!” 
(Jn 1,39). Envío que va a desarrollarse 
en un conjunto de actividades de 
muy distinta naturaleza. El hombre 
lo acepta sin ver con claridad todo 
lo que supone y cada día tiene que 
redescubrir el sentido de la llamada 
original. Al ir detrás de Jesús se 
convierte en un apóstol, aprende en 
el grupo de los doce y se convierte en 
testigo de la resurrección. Ser madre 
de Jesús implica adquirir una función 
maternal amplia entre los apóstoles y 
en la Iglesia. Sin embargo, todas esas 
implicaciones, no se ven al principio.

3. LOS ACTORES

La vocación es cuestión de diálogo, 
y lógicamente pide apertura en 
las personas que dialogan. Hay 
dos personajes que intervienen 
en el contexto de las situaciones 
del pueblo: Dios y el hombre. Es 

relevante que, pese a la conciencia 
que tienen los autores bíblicos de la 
santidad de Dios, hacen que Dios 
y el hombre se relacionen como 
verdaderas personas. La vocación es 
así una obra de colaboración en la que 
ambos ponen lo que les corresponde 
conservando sus características de 
hombre y Dios.

4. LA MOTIVACIÓN

Toda acción tiene una razón de ser y 
una finalidad, es decir, un por qué y 
un para qué, que están íntimamente 
relacionados. La vocación supone una 
acción de Dios que llama. Conviene, 
pues, que preguntemos a los textos 
bíblicos: ¿por qué llama Dios?

Hay una primera constatación 
negativa: Dios no llama a las personas 
por razón de sus cualidades o 
virtudes. Los textos son contundentes 
al respecto. Subrayan más bien la 
incapacidad del hombre para realizar 
la misión que Dios le encomienda. 
Así el Señor llama a Moisés, un 
tartamudo, para que hable al Faraón; 
al pequeño Gedeón, para liberar 
al pueblo de Israel; a los primeros 
discípulos, pobres pescadores, para 
ser pescadores de hombres.

La llamada de Dios tiene como motivación, en último 
análisis, su amor por el pueblo en las concretas situaciones 
históricas.  Así se pueden interpretar expresiones como 
“te consagré”, “te designé”: es toda la persona que se dedica 
a la misión.

5. LA REACCIÓN

Ante la llamada de Dios, la mayor parte de los personajes 
bíblicos se ven sorprendidos. Hay diferentes tipos de 
reacciones: algunos lo hacen con temor, como María 
(Lc 1,34); otros, con una gran conciencia de su propia 
incapacidad, como Moisés (Ex 3,11) y Gedeón (Jue 6,15); 
otros más, ofreciéndose y siguiéndole inmediatamente, 
como Isaías (Is 6,8) y los primeros discípulos (Jn 1,39-Mc 
1,18-20).

En esta reacción inmediata, sobre todo en el Antiguo 
Testamento, hay una gran preocupación de los que son 
llamados por asegurarse de que es Dios quien llama. 
Piden su nombre en repetidas ocasiones y piden también 
pruebas de su presencia divina. Todo hace pensar que se 
lanzaban a una empresa que los sobrepasaba confiando 
exclusivamente en Dios que llama. De esta manera se puede 
afirmar que la actitud de quien ha sido llamado no puede 
ser el orgullo, o la vanidad, o ese afán de solucionar los 
problemas fundamentándose en las propias capacidades. 
Realizarán la misión gracias a la ayuda de Dios que, en los 
textos, resiste la gravedad de una consagración para toda 
la vida: “Yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que has de 
decir” (Ex 4,12); “Yo estaré contigo y derrotarás a Madián 
como si fuera un hombre solo” (Jue 6,16). “El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá 
con su sombra” (Lc 1,35).

6. EL CUMPLIMIENTO

Los textos bíblicos insisten en la eficacia de la palabra de 
Dios que llama. La misión que Dios encomienda no se 
concibe como la simple ejecución de unas tareas, sino 
como la realización de una función concreta en la historia 
de salvación. De esta manera la vocación de Matías no 
consiste en hacer cosas, sino en constituir con su vida 
un signo y un testimonio de la resurrección del Señor. La 
vocación de María no se reduce a dar a luz al Salvador, 
sino que se constituye como función maternal en la 
historia salvífica.

Dios llama así a las personas para que, como verdaderos 
colaboradores, se comprometan en un amor al pueblo 
semejante al suyo. Y un compromiso de esta naturaleza 
implica todo lo que la persona es, su dedicación plena, a 
la vez que una multitud de tareas. Y desde aquí hay que 
afirmar que la vocación se refiere a lo que la persona es y 
no sólo a lo que la persona hace.

http://www.pastoral-vocacional.org/mente/vocacion_
biblia2.html

Rincon Vocacional

La vocación en la Biblia
Por: Pastoral Vocacional Diocesana

Por: Mensaje de Su Eminencia el Sr. Cardenal Juan Sandoval Iñiguez, 
Arzobispo Emérito de Guadalajara

Acción Pastoral

La Suprema Corte de Justicia de la 
Nación ha aprobado el matrimonio 
de personas del mismo sexo. Y que 

pretende que se implante la legislación 
en todos los Estados. Los Estados en un 
país federal, como es México, tienen sus 
propias legislaciones, claro de acuerdo con 
la Constitución General de la República. 
Pero, para que una ley valga, tiene que ser 
aprobada por la mayoría de los Estados. 

Es una cosa muy lamentable que la Suprema 
Corte de Justicia; que debería ocuparse de 
los problemas serios de la Nación, y de la 
justicia en calidad que tanta falta hace en 
el país; se ocupe de estas cosas: legislar y 
aprobar inmoralidades, en este caso de 
destruir el matrimonio mismo. 

No tengo nada contra las personas que 
tengan distintas tendencias sexuales, es 
cosa de ellos. Lo que no se admite es que se 
compare el matrimonio que quieran tener, 
como una institución igual al Matrimonio 
que, según la naturaleza, es entre el hombre 
y la mujer, y según la revelación cristiana, 
el matrimonio es entre un hombre y una 
mujer. Lo demás es cosa desviada. 

Y se pregunta uno, por qué la Suprema 
Corte está empeñada, desde hace tiempo, 
en esto. ¿De dónde le viene la presión, 
de dónde le vienen tal vez las grandes 
donaciones, los grandes dineros o, como 
yo lo he dicho, la maizada? De dónde 
le viene a la Suprema Corte para estar 
legislando estas cosas, siempre en contra 
de la moral. Y, como legisla para toda una 
nación, destruye a todo una nación. 

El problema de fondo está en que hay 
organismos internacionales al servicio 
de un proyecto que se llama: “El nuevo 
orden”, un proyecto de gobierno mundial, 
donde las cosas que estorben tienen que 
hacerse a un lado, para gobernar a toda la 
humanidad. Por lo menos a todo occidente, 
porque me parece que Rusia, China y el 
mundo árabe, ya se le fueron de las manos. 
Eso ya no lo dominan. Pero en occidente 
si quieren implantar un gobierno único. 
Y para ello quieren destruir a la Familia, 
quieren destruir a la Iglesia, la Iglesia 
Católica, que les estorban, y la soberanía 
de los Estados nacionales. 

Y una de las medidas para destruir la 
familia, es pervertir el concepto mismo de 
familia. 

Hablar de matrimonio como unión de 
“dos personas”, para que quepa cualquier 
clase de unión en esa definición. Es muy 
lamentable. Muy triste.

Hay un silencio bastante lamentable. Un 
silencio por parte de nosotros los Pastores 
de la Iglesia, que no hablamos claramente, 
que no denunciamos, que no organizamos 
a nuestros fieles para que opongan 
resistencia. Las leyes se aprueban, en 
un país democrático, con las mayorías 
de acuerdo. Si las mayorías no están de 
acuerdo las leyes no se pueden aprobar.

Estas leyes se podrían revertir organizando, 
por ejemplo, firmas ya sea para la Suprema 
Corte, ya sea para el Congreso de la Unión, 
Congresos locales, Muchas firmas que 
digan claramente que no quieren esas 
legislaciones

Nos importa, por bien del país, que el 
Matrimonio sea sano, sea lo que debe 
ser, que no haya perversión. ¡Mucho muy 
lamentable¡

Estamos en espera que termine el Sínodo 
sobre la Familia. La primera parte fue 
en Octubre pasado, la segunda parte, 
y conclusiva, se va realizar ahora en 
Octubre. Y ahí vendrá, ciertamente, una 
consideración de lo que es el matrimonio, 

un concepto de matrimonio, una definición 
aprobada por el Papa Francisco. Y cuando 
tengamos esa definición clara, actualizada, 
sobre el matrimonio, los creyentes, los 
católicos, sabremos a qué atenernos. 

No puede ser otra la conclusión del Sínodo 
y del Papa, que lo plasmado en las páginas 
de las Sagradas Escrituras. Los hizo Dios 
varón y mujer, les mandó que se unieran, 
que fueran una sola cosa, y los bendijo para 
que fueran fecundos. Lo que se salga de 
esta Institución Divina es una aberración. 
Y no puede caber en la mente de uno que se 
diga católico, de uno que se diga cristiano. 
No puede caber. 

Les exhorto a los devotos de la Virgen 
María a que encomienden mucho a nuestra 
Patria que, por donde quiera que se le mire, 
está en problemas. Problemas económicos, 
problemas políticos, problemas de 
violencia, y problemas morales como éste. 
¡Gran problema moral!

Encomendemos nuestra Patria a la Virgen 
María, para que nos ayude. 

Dios los bendiga. 

Defendamos el concepto cristiano 
de Matrimonio

L o s  h i z o  D i o s 
v a r ó n  y  m u j e r , 
l e s  m a n d ó  q u e 

s e  u n i e r a n , 
q u e  f u e r a n  u n a 
s o l a  c o s a ,  y  l o s 

b e n d i j o  p a r a  q u e 
f u e r a n  f e c u n d o s .

La llamada de Dios tiene como motivación su amor por el pueblo
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Frases del Papa 
Francisco

Vivimos tiempos muy difíciles en 
la actualidad, tiempos donde cada 
quien quiere agarrar para donde 

le plazca, y es así como nuestro mundo se 
pierde, se pierde en caminos de falsedad 
y de problemas, se concentra en caminos 
que llevan a la muerte y se olvidan de la 
vida. Tenemos que recordar siempre a 
nuestro mundo la importancia de vivir, la 
importancia de hacer opción por la vida. 
Hay una persona que nos ayuda a vivir, 
un ejemplo de respuesta a la vida, y ella es 
María, la madre de Jesús y madre nuestra; 
sería bueno dar un vistazo a Lucas, para 
poder entender el porqué de ver a María, 
veamos la siguiente frase:

“Por eso desde ahora todas 
las generaciones me llamarán 

bienaventurada” (Lc 1, 48).

En la Virgen María se concentra la 
respuesta de vivir bien y de encontrar el 
camino adecuado para la salvación, y es 
que ella trajo en su vientre a Jesús, a la 
razón de nuestra existencia, al que nos da la 
felicidad; ella concentró su vida en decirle 
si a Dios, y en la historia de la salvación ella 
se va manifestado constantemente, ella 
nos va indicando el camino para llegar a 
su Hijo Jesús, por eso y muchas cosas más, 
María es llamada Bienaventurada.

Uno de las manifestaciones dentro de 
la Historia, es la advocación de Nuestra 
Señora del Carmen, la cual viene a 
darnos un mensaje para salvarnos, y una 
herramienta importante para acercarnos 
al cielo: “El Escapulario”, entremos al 
ambiente que nos presenta Nuestra 
Señora del Carmen, y la Orden Religiosa 
Carmelita:

¿Qué es el Escapulario?

El Escapulario es un sacramental. Un 
sacramental es un objeto religioso que la 
Iglesia haya aprobado como signo que nos 
ayuda a vivir santamente y a aumentar 
nuestra devoción. Los sacramentales 
deben mover nuestros corazones a 
renunciar a todo pecado, incluso al venial.

El escapulario, al ser un sacramental, no 
nos comunica gracias como hacen los 
sacramentos sino que nos disponen al 
amor a Dios y a la verdadera contrición 
del pecado si los recibimos con devoción. 
Los seres humanos nos comunicamos por 
símbolos. Así como tenemos banderas, 

escudos y también uniformes que nos 
identifican. Las comunidades religiosas 
llevan su hábito como signo de su 
consagración a Dios.

Los laicos no pueden llevar hábito, pero 
los que desean asociarse a los religiosos en 
su búsqueda de la santidad pueden usar el 
escapulario. La Virgen dio a los Carmelitas 
el escapulario como un hábito miniatura 
que todos los devotos pueden llevar para 

significar su consagración a ella. Consiste 
en un cordón que se lleva al cuello con 
dos piezas pequeñas de tela color café, una 
sobre el pecho y la otra sobre la espalda. 
Se usa bajo la ropa. Junto con el rosario 
y la medalla milagrosa, el escapulario es 
uno de los más importantes sacramentales 
marianos.

Origen y promesa

La Virgen María entrega el escapulario el 16 
de julio de 1251. En el año 1246 nombraron 
a  San Simón Stock general de la Orden 
Carmelita. Este comprendió que, sin una 
intervención de la Virgen, a la orden le 
quedaba poco tiempo. Simón recurrió a 
María poniendo la orden bajo su amparo, 
ya que ellos le pertenecían. En su oración 
la llamó “La flor del Carmelo” y la “Estrella 
del Mar” y le suplicó la protección para 
toda la comunidad.

En respuesta a esta ferviente oración, el 
16 de julio de 1251 se le aparece la Virgen a 
San Simón Stock y le da el escapulario para 
la orden con la siguiente promesa: 

“Este debe ser un signo y privilegio 
para ti y para todos los Carmelitas: 
quien muera usando el escapulario 

no sufrirá el fuego eterno”

“Es el Espíritu el que dona la verdadera 
vida, cuida la soledad, nos acompaña 

constantemente y nos guía.” 

03 de junio

“La Eucaristía no es un premio para los 
buenos, sino la fuerza para los débiles, 

para los pecadores, es el perdón, 
el viático que nos ayuda a andar, a 

caminar.”

04 de junio

“Sin la inquietud y el ansia de 
la evangelización no es posible 

desarrollar una pastoral creíble y 
eficaz, que aúne anuncio y promoción 

humana”,

05 de junio

“La peregrinación es un símbolo de 
la vida, nos hace pensar que la vida 
es caminar, es un camino y si una 

persona no camina y se queda quieta, 
no sirve, no hace nada”, 

07 de junio

 Tres son las actitudes básicas en 
la vida del cristiano según el Papa 

Francisco: “camino, servicio y 
gratuidad”: Se trata de un “camino 
como un envío para anunciar”, del 

“servicio” porque “la vida del cristiano 
no es para sí mismo, es para los otros, 

como ha sido la vida de Jesús”. Y la 
“gratuidad” ya que “nuestra esperanza 

está en Jesucristo que nos envía así 
una esperanza que no decepciona 

nunca.”

11 de junio

“A veces pienso que tenemos miedo 
de la ternura de Dios y que por el 

hecho de que tenemos miedo de la 
ternura de Dios no dejamos que se 
experimente en nosotros mismos.” 

13 de junio

“La pobreza cristiana es que yo doy de 
lo mío y no de lo superfluo, incluso 
de lo necesario al pobre, porque sé 
que él me enriquece. ¿Y por qué me 
enriquece el pobre? Porque Jesús ha 

dicho que Él mismo está en el pobre.”

16 de junio

“Jesús no se cansa nunca de querernos, 
de soportarnos, de perdonarnos, y así 

nos acompaña en el camino de la vida.”

21 de junio

“Cualquiera que esté desesperado y 
cansado hasta la muerte, si se confía a 
Jesús y a su amor puede recomenzar a 

vivir.”

28 de junio

Intenciones del Papa Francisco 
para este mes de julio:

* La intención universal del 
apostolado de la oración para 
el mes de julio es: ‘’Para que la 

responsabilidad política sea vivida 
a todos los niveles como una forma 

elevada de caridad’’.

* Su intención evangelizadora es: 
‘’Para que, ante las desigualdades 

sociales, los cristianos de América 
Latina den testimonio de amor a 
los pobres y contribuyan a una 

sociedad más fraterna’’.

Amigos lectores les presentamos solo algunas de las frases expresadas por el Papa Francisco durante el mes de Junio 
dichas en diferentes discursos y homilías en que se dirige al pueblo de  Dios.

21Espacio Mariano Vaticano y el Mundo

 La Santísima Virgen se apareció al Papa 
Juan XXII en el siglo XIV y le prometió 
para quienes  cumplieran los requisitos 
de esta devoción que “como Madre de 
Misericordia con mis ruegos, oraciones, 
méritos y protección especial, les ayudaré 
para que, libres cuanto antes de sus 
penas, sean trasladadas sus almas a la 
bienaventuranza”.

El escapulario tiene 3 significados:

1. El amor y la protección maternal de 
María.

2. Pertenencia a María.
3. El suave yugo de Cristo.

Compromisos

Se debe vivir lo que significa. El escapulario 
es un signo de nuestra identidad como 
católicos, vinculados de íntimamente a 
la Virgen María con el propósito de vivir 
plenamente según nuestro bautismo. 
Representa nuestra decisión de seguir 
a Jesús por María en el espíritu de los 
religiosos pero adaptado a la propia 
vocación.  Esto requiere que seamos 
pobres (un estilo de vida sencillo sin 
apegos materiales), castos   y obedientes 
por amor a Dios.

Al usar el escapulario constantemente 
hacemos silenciosa petición de asistencia 
continua a la Santísima Madre. 

Imposición del Escapulario

• La imposición se hace 
preferentemente en comunidad. 

• Es necesario que en la celebración 
quede bien expresado el sentido 
espiritual de las gracias unidas al 
Escapulario de la Virgen del Carmen 
y los compromisos asumidos con 
este signo de devoción a la Santísima 
Virgen.

• El primer escapulario debe ser 
bendecido por un sacerdote e 
impuesto por él mientras dice la 
oración:

“Recibe este escapulario bendito y 
pide a la Virgen Santísima que por 
sus méritos, lo lleves sin ninguna 

mancha de pecado y que te proteja 
de todo mal y te lleve a la vida 

eterna”

Aniversarios Sacerdotales

01 Julio Pbro. Rogelio López Roman
11 Julio Pbro. César Cerón Rosales, C. ss. R.
24 Julio Pbro. Luis Francisco Ricard Inclán
30 Julio Pbro. Fredy Geovanny Rodríguez Rincón
31 Julio Pbro. Jorge Alberto Torres Molina

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Nombramientos

Sr. Pbro. Humberto Peñúñuri Soto
 Párroco de San Pablo
 Cd. Obregón, Sonora, 05 de Junio de 2015

Sr. Pbro. Ramón Rafael Cota Cárdenas
 Vicario, Parroquia de San Pablo
 Cd. Obregón, Sonora, 05 de Junio de 2015

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 

El Escapulario del Carmen
Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado
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La bula de convocatoria se presentó ante la Puerta Santa de la 
Basílica de Letrán a un grupo representativo de la Santa Sede. 
El jubileo se abrirá en la Fiesta de la Inmaculada Concepción el 8 

de diciembre, y finalizará en la fiesta de Cristo Rey el 20 de noviembre 
2016.

La Bula se puede dividir en tres partes: primero, nuestro Papa 
Francisco desarrolla el concepto de misericordia; en la segunda, ofrece 
algunas sugerencias prácticas para celebrar el Jubileo, mientras que la 
tercera parte contiene algunas apelaciones. La Bula luego termina con 
la invocación a María, testigo de la misericordia de Dios.

PRIMERA PARTE: EL CONCEPTO DE MISERICORDIA

En el principio, el Papa subrayó la apertura de la Puerta Santa de la 
Basílica Vaticana el 8 de diciembre por dos razones: primero, porque 
la fecha coincide con la solemnidad de la Inmaculada Concepción de 
María, a quien quiso Dios “santa e inmaculada en el amor para no dejar 
a la humanidad solo ya merced del mal”. 

En segundo lugar, el 8 de diciembre, coincide con el 50 aniversario 
de la conclusión del Concilio Vaticano II que provocó la caída “de los 
muros que durante demasiado tiempo habían cerrado la iglesia en una 
privilegiada ciudadela”, dando lugar a “proclamar el Evangelio de una 
manera nueva usando – como decía Juan XXIII – la medicina de la 
misericordia en lugar de asumir las armas del rigor”.

Una Puerta Santa también en las Diócesis

Así Francisco anunció que el domingo, 13 de diciembre Tercero 
Adviento, se abrirá la Puerta Santa de la Catedral de Roma, la Basílica 
de San Juan de Letrán. A continuación, se abrirán las puertas santas de 
las otras basílicas papales.

Por otra parte, el Papa afirma que en cada Iglesia particular, y también 
en los santuarios se abra durante todo el año una igual Puerta Santa 
de la Misericordia, de modo que el Jubileo se celebre también en el 
ámbito local “como signo de comunión de toda la Iglesia”.

Misericordia, dintel de la Iglesia

Es el “camino que une a Dios y el hombre, ya que abre el corazón a la 
esperanza de ser amado para siempre, a pesar de los límites de nuestro 
pecado; ley fundamental que vive en el corazón de cada persona;  Dintel 
que apoya la vida de la Iglesia; Ideal de la vida y criterio de credibilidad 
para nuestra fe” son las numerosas definiciones que Francisco da de 
misericordia, haciendo hincapié en que no es “un signo de debilidad, 
sino más bien la calidad de la omnipotencia de Dios.” 

La misericordia de Dios es “eterna”, subraya el Papa, porque “para 
el hombre la eternidad será siempre bajo la mirada del Padre 
misericordioso.” 

En Jesús “todo habla de la misericordia y nada carece de compasión 
porque  su persona no es más que amor, un amor que se ofrece de 
forma gratuita.”

En este punto, el Papa hace un subrayado importante: la misericordia, 
explica, “no es sólo el acto del Padre, sino que se convierte en el criterio 
para entender quiénes son sus verdaderos hijos”.

“En la práctica, todos estamos llamados a vivir en la misericordia, 
porque lo primero que recibimos es misericordia: el perdón de los 
pecados, por lo tanto, es un imperativo que los cristianos no pueden 
ignorar.”

cual muchos de ellos sienten que pueden 
“volver a descubrir el sentido de su vida.”

 Los sacerdotes serán autorizados al 
perdón de los pecados reservados a 
la Sede Apostólica

Un párrafo aparte, dedica el Papa al tema 
del perdón de los pecados: en primer 
lugar, espera que “los confesores sean 
un verdadero signo de la misericordia 
del Padre”, no improvisándose en esta 
tarea, sino convertidos en los “primeros 
penitentes en buscar el perdón. Fieles 
servidores del perdón de Dios”, por lo 
tanto, todo confesor debe acoger a los 
fieles “como el padre de la parábola del hijo 
pródigo, un padre que corre al encuentro 
de su hijo, aunque malgastó sus bienes. 
Los confesores, entonces, no plantearán 
demandas impertinentes, por qué sabrán 
recoger en el corazón de cada penitente 
la invocación de ayuda y la petición de 
perdón”, llamados a ser “siempre, en 
todas partes, en todas las situaciones y, a 
pesar de todo, el signo la primacía de la 
misericordia”.

En segundo lugar, el Papa anuncia que 
durante la Cuaresma del Año Santo enviará 
los Misioneros de la Caridad, sacerdotes a 
quienes se les dará “el poder de perdonar 
los pecados que están reservadas a la Sede 
Apostólica”. 

Ellos son “signo de la atención materna 
de la Iglesia con el pueblo de Dios”, dice el 
Papa, y serán los artífices de “un encuentro 
lleno de humanidad, fuente de liberación, 
rico de responsabilidad para superar los 
obstáculos y reanudar una vida nueva del 
Bautismo”.

Al mismo tiempo, el Papa pide a las 
diócesis organizar “misiones populares de 
modo que tales misioneros sean heraldos 
de la alegría del perdón.”

 La indulgencia

Rasgo característico del Jubileo, la 
indulgencia – dice el Papa – muestra que 
“el perdón de Dios por nuestros pecados, 
no conoce fronteras.”

En el Sacramento de la Reconciliación, los 
pecados son cancelados por el perdón de 
Dios y con la indulgencia el pecador es 
liberado “de la impronta negativa, de la 
consecuencia residual del pecado, que sigue 
estando en nuestros comportamientos y en 
nuestros pensamientos”. En este sentido el 
que obtiene la indulgencia, es “habilitado 
para actuar con caridad, para crecer en el 
amor, en lugar de caer en el pecado”.

TERCERA PARTE: APELACIÓN 
CONTRA LA DELINCUENCIA Y LA 
CORRUPCIÓN

En la tercera parte de la bula jubilar, 
Francisco lanza algunas apelaciones:

A los miembros de los grupos 
delictivos

“Por su bien, les pido que cambien su 
vida”, escribe el Papa, instándoles a no 
permanecer indiferentes ante la llamada a 
experimentar la misericordia de Dios.

“El dinero no da la felicidad verdadera 
– dice el Santo Padre – esto es sólo una 
ilusión y la violencia utilizada para amasar 
dinero goteando sangre no los hace 
poderosos, ni inmortales y nadie puede 
escapar del juicio de Dios”. 

Las personas defensoras o 
cómplices de la corrupción

“Este es el momento favorable para 
cambiar tu vida – les dice el Papa – de 
aceptar la invitación a la conversión y 
someterse a la justicia, mientras que la 
Iglesia ofrece misericordia”.

El Pontífice también señala que la 
corrupción es “la plaga que pudre a la 
sociedad, el pecado grave que clama al 
cielo, porque socava las bases mismas de la 
vida personal y social; es una obstinación 
en el pecado, que tiene la intención de 
reemplazar a Dios con la ilusión del dinero 
como una forma de poder; es una obra de 
la oscuridad, sostenida con la sospecha y 
la intriga; es una tentación de la que nadie 
es inmune“.

Por lo tanto, el llamado a erradicar este 
flagelo “de la vida personal y social, por 
medio de la prudencia, la vigilancia, la 
lealtad, la transparencia, junto con el valor 
de la denuncia.” 

Sobre el diálogo interreligioso

Recordando que el judaísmo y el Islam 
consideran la misericordia como “uno de 
los atributos más definitorios de Dios, y 
que ellos también creen que nadie puede 
limitar la misericordia divina, ya que 
sus puertas están siempre abiertas”, el 
Pontífice espera que el Jubileo “promueva 
el encuentro con estas religiones y otras 
tradiciones religiosas nobles, haciendo 
más abierto al diálogo, con la eliminación 
de todas las formas de clausura y desprecio, 
y la expulsión de todas las formas de 
violencia y discriminación“.

Sobre la relación entre la justicia y 
la misericordia

“No son dos aspectos conflictivos entre 
sí, sino dos dimensiones de una misma 
realidad “, recuerda el Papa, que crecen 
hasta llegar a la cima “en la plenitud del 
amor”.

Alejándose de una puramente “legalista”, 
o de “mera observancia de la ley”, Jesús 
muestra “el gran don de la misericordia 
a los pecadores para ofrecer su perdón 
y la salvación.” “La justicia de Dios es su 
perdón”, dice el Papa, y “la primacía de la 
misericordia, es dimensión fundamental 
de la misión de Jesús, porque no es la 
observancia de la ley que salva, sino la fe 
en Jesucristo”. 

En este sentido, “la misericordia no es 
contraria a la justicia”, porque a través de 
ella, Dios da al pecador la oportunidad de 
“arrepentirse, convertirse y creer.”

Por supuesto, añade el Papa, “eso no 
significa devaluar a la justicia o que no sea 
necesaria, por el contrario: los que cometen 
errores, tendrán que cumplir la pena. Sólo 
que esto no es el fin, sino el principio de 
la conversión, porque experimentamos 
la dulzura del perdón”. Después de todo, 
el Santo Padre señala que “el amor es el 
fundamento de la verdadera justicia”.

CONCLUSIÓN

Al cerrar el documento, Francisco se 
refiere a la figura de María, “Madre de la 
Misericordia”, cuya vida ha estado plasmada 
“por la presencia de la misericordia hecha 
carne. Arca de la Alianza entre Dios y los 
hombres, María da fe de que la misericordia 
del Hijo de Dios no conoce fronteras y llega 
a todos, sin excepción.” En la misma línea, 
el Papa también recuerda a Santa Faustina 
Kowalska “quien fue llamada a entrar en la 
profundidad de la misericordia divina”.

La Bula concluye, por lo tanto, con una 
invitación a dejarse “sorprender por Dios 
que no se cansa de abrir las puertas de su 
corazón” a los hombres. La primera tarea 
de la Iglesia, por lo tanto, “es dar a conocer 
a todos el gran misterio de la misericordia 
de Dios, contemplando el rostro de Cristo, 
especialmente en un momento como el 
nuestro, lleno de grandes esperanzas y 
fuertes contradicciones”.

El Año Jubilar concluirá el 20 de 
noviembre de 2016, solemnidad de Cristo, 
Rey del Universo. “¡Cómo me gustaría que 
los próximos años estén inmersos en la 
misericordia, para ir al encuentro con cada 
persona portando la bondad y la ternura 
de Dios! Que a todos, creyentes y los 
alejados, pueda alcanzar el bálsamo de la 
misericordia como un signo del Reino de 
Dios, ya presente entre nosotros”.

ReflexionesReflexiones

Muchas veces parece difícil 
perdonar, dice el Papa, pero “el 
perdón es la herramienta en 
manos humanas frágiles para 
alcanzar la serenidad del corazón 
y vivir felices.”

Incluso “la credibilidad de 
la Iglesia pasa a través de la 
calle del amor misericordioso 
y compasivo”, añade el Papa: 
“porque por mucho tiempo 
nos habíamos olvidado de vivir 
el camino de la misericordia”, 
cediendo a la tentación de 
“reclamar siempre y sólo justicia” 
mientras que en la cultura 
contemporánea “la experiencia 
del perdón es cada vez más 
escasa”.

Por lo tanto, la exhortación es a 
la Iglesia para que se enfrente a 
la “carga de la alegría del perdón, 
fuerza que resucita a una nueva 
vida y le da coraje para mirar 
hacia el futuro con esperanza.”

“Misericordioso como el 
Padre”, el lema del Jubileo

El Papa recordó, entonces, que 
el tema de la misericordia es 
particularmente querido por él, 
tanto por haberlo elegido como su 
lema episcopal “Miserando atque 
eligendo”, una expresión que 
“siempre me ha impresionado”, 
escribe.

Citando lo tanto los encíclica 
Dives in Misericordia de Juan 

Pablo II, Francisco subraya “la 
necesidad urgente de anunciar 
y testimoniar la misericordia 
en el mundo contemporáneo”, 
con “un nuevo entusiasmo y 
una acción pastoral renovada”, 
ya que “es determinante para la 
Iglesia y para la credibilidad de su 
mensaje”. 

“Donde está la Iglesia – escribe el 
Papa – debe haber evidencia de la 
misericordia del Padre y donde 
hay cristianos, cualquiera debería 
ser capaz de encontrar un oasis 
de misericordia”.

La primera parte de la Bula 
termina con el anuncio del 
lema del Jubileo, que es 
“Misericordioso como el Padre”, 
tomado del Evangelio de Lucas 
(Lucas 6:36). Se trata de “un 
programa de vida tanto difícil 
como lleno de alegría y de paz”, 
dijo el Pontífice, que requiere la 
capacidad de “escuchar la Palabra 
de Dios, a fin de contemplar su 
misericordia” y asumirla como su 
estilo de vida.

 

SEGUNDA PARTE: CÓMO 
DISFRUTAR MEJOR DEL 
JUBILEO

En la segunda parte de la Bula, 
Francisco ofrece algunos consejos 
prácticos para vivir el jubileo 
especial en plenitud espiritual:

Hacer una peregrinación, 

porque eso será “una señal 
de que la misericordia es una 
meta a alcanzar que requiere 
compromiso y sacrificio”.

No juzgar y no condenar, sino 
perdonar y donar, mantenerse 
alejado de las “murmuraciones”, 
las palabras movidas por “los 
celos y la envidia y aprovechar lo 
bueno que hay en cada persona, 
convirtiéndose en instrumentos 
de perdón”.

Abrir el corazón a los suburbios 
existenciales, llevando consuelo, 
misericordia, solidaridad 
y atención a los que viven 
“situaciones de inseguridad 
y sufrimiento en el mundo 
actual, a los muchos hermanos y 
hermanas privados de dignidad. 
Que su grito sea convertido en el 
nuestro –insta el Papa – y juntos 
podamos romper la barrera de la 
indiferencia que a menudo reina 
para ocultar la hipocresía y el 
egoísmo.” 

Cumplir con alegría las obras 
de misericordia corporales y 
espirituales, para “despertar 
nuestras conciencias latentes 
ante la tragedia de la pobreza”. 
Por otra parte, el Papa dijo que 
la misión de Jesús es propio 
de esto: llevar consuelo a los 
pobres, a proclamar la liberación 
a los cautivos de la esclavitud 
moderna, devolver la vista a 
los que viven para sí mismos, 
devolver la dignidad a aquellos 
que son privados, llegando a ser 
capaces de “vencer la ignorancia 
en la que viven millones de 
personas, especialmente los 
niños privados de la ayuda 
necesaria para ser rescatados de 
la pobreza.” Como dijo San Juan 
de la Cruz, “en la tarde de la vida, 
seremos juzgados en el amor”. 

Incrementar en las diócesis la 
iniciativa “24 horas para el Señor”, 
que se celebrará el viernes y el 
sábado de la cuarta semana de 
Cuaresma. En particular, el Papa 
señaló que muchos jóvenes se 
están acercando al Sacramento de 
la Reconciliación, que “permite 
tocar con la mano la grandeza 
de la misericordia”, gracias a lo 

“Misericordiae Vultus”
Por: Saul Portillo Aranguré
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